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— Yoiotraf poseéis el faerte encanto 
De inspirar la virtud á una mirada. 

Sin embargo de que muchos 
célebres escritores han trata- 
do con alguna extensión de la 
influencia que egerce el bello 
§ sexo en las costumbres^ la glo- 

*V. Contestación del egército lí- 
|N^ bertador del Perú á ks chíleDas. ' 
I I 
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ria y la felicidad de las nacio- 
nes, nos ha parecido oportu- 
no tocar esta materia, aunque 
con la posible brevedad, para 
tener ocasión de consignar en 
nuestra obra varías acciones 
de nuestras amables compa- 
triotas, que ó por sublimes 6 
por generosas , merecen con* 
servarse en la memoria del 
tiempo. 

La providencia , al crear á 
la muger , parece haberse pro-^ 
puesto por obgeto colocarla 
comp de mediadora entre la 



mspetezsi natural y la capaci- 
dad sentímental del hombre. 
La belleza y la elegancia de su 
figura, su graciosa vivacidad^ 
su dulzura encantadora, su 
prontitud en concebir , su fe* 
cunda inventiya, y el poder 
de agradar, son los dotes que 
recibe la muger de la natura^ 
leza, en cambio del mayor 
grado de fuerza y robustez 
con que se presenta el hom- 
bre. Su imaginación , mas ar- 
diente que la de este , autora 
¿ veces de sin s£d>ores y des- 
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gracias , en general la hace 
mas sensible, modesta, dócil ; 
la inspira en mas alto grado 
sentimientos de benevolencia, 
de amor , y ternura ; y si por 
una parte la hace mas suscep- 
tible de estravíos , por otra 
también la predispone á ser 
mas yirtuosa que el hombre. 
Siempre pronta á egercitar su 
beneficencia , se deleita en 
aplicar un bálsamo saludable 
á kts heridas de los desgracia- 
dos: la cama del enfermo y 
los calabozos son antiguos tes* 
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tigos de SU bella índole. « Por 
el capitán Carver, y otros au- 
tores que han descrito las cos- 
tumbres de las tribus salvages 
del nuevo mundo ^ » dice Gis- 
borne ,* « tenemos noticia del 
afecto conyugal y maternal de 
las mugeres entre los indios 
de la América Septentrional; 
y esta cualidad es tanto mas 
señalada en aquellas relacio- 
nes , cnanto que el lector no 
puede dejar de contrastarla 

*V. An inquiry in the duües of th^ 
feíuale sex« london, 1797. 
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con la triste apatía de los hom- 
bres. El almirante Virón , en 
la narración que hace de las 
calamidades que él y sus com- 
pañeros sufrieron después de 
su naufragio cerca del estre- 
cho de Magallanes , menciona 
varios hechos de la compasiva 
benevolencia con que fueron 
tratados por las mugeres de 
las familias indianas que los 
conducian ; hechos que, como 
los anteriores, se presentan 
con todas las ventajas del con- 
traste. Por no multiplicar au- 
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torídades y citas sobre una 
materia que no es dudosa en 
sí, y que dífidlmente puede 
ierlo para el lector , me limi- 
taré i insertar con pi'eferéncia 
á todo otro testimonio, la de* 
daracion de. un hombre que, 
como Ulises en otro tiempo^ 
« — Moréi hmninuuh, multorum wdit 

habia viajado por regiones 
muy distantes entre sí (que 
era buen observador) , y habia 
experimentado en casi todos 
los países que visitó el mayor 
peso del infortunio. Expon- 
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dré su sentir eu sus propias 
palabras. «Constantanente he 
notado '^ que las mugeres en 
todos los paises son urbanas^ 
atentas , indulgentes y huma- 
nas ; que están siempre dis- 
puestas á ser alegres y jovia- 
les ; que son medrosas y mo- 
destas , y no vacilan como los 
hombres para hacer una bue- 
na' acción. Sin soberbia, sin 

*V. Account of Mr.' Ledjrard íg^ 
the proceedÍDjj;s of the association 
for making discoTeries íd the inte- 
rior parts of África. London> 1790. 
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arroganci.1, sin alterania , son 
en extremo corteses y aman- 
tes de la sociedad ; por lo co- 
mún son mas frájiles que el 
hombre , pero en cambio tam- 
bién son en general mas vir- 
tuosas, y hacen mayor núme- 
ro de acciones buenas. Jamas 
me he dírijida á una muger, 
salvage ó civilizada, en térmi- 
nos decentes y amistosos, que 
no me haya contestado del 
mismo modo. Con el hombre 
me ha sucedido muchas veces 
lo contrario. Vagando por las 
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áridas llanuras de la inhospi- 
table Dinamarca, por la hon- 
rada Suecia y la helada Lapo- 
nia, por la agreste Finlandia, 
la inculta Rusia, y las inmen- 
sas regiones del Tártaro , er- 
rante, si tenia hambre, sed ó 
frío , si estaba mojado ó en- 
fermo , siempre me han socor- 
rido y Éavorecido uniforme- 
mente las mugeres. Agregaré 
á esta virtud, tan digna del 
nombre de benevolencia, que 
hacian aquellas acciones con 
tanta franqueza y cariño, que 
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Cuando estaba sediento, bebia 
el mas dulce trago , y cuando 
hambriento, comia con doble 
gusto el bocado ordinario.» 

Con su trato y egemplo sua- 
viza y mejora la muger los 
modales , las disposiciones , y 
la conducta del otro sexo. Su 
organización mas delicada ha- 
ciéndola comunmente menos 
apta para perserverar en la 
egecucion de empresa<s arduas 
que demandan mucho tesón 
y energía, le señala casi siem- 
pre por teatro de sus opera- 
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dones el tranquilo y delicioso 
círculo de la vida doméstica. 
A la manera de mansos arro- 
yuelos , que amenizan los va- 
lles con un silencioso abando- 
no , el mayor número de las 
mugeres recorre la escena del 
mundo, embelleciendo los días 
de sus padres, hermanos y de 
cuantos las rodean , sin otra 
pretensión que la de agradar. 
Sus encantos distraen al lite- 
rato y al hombre de negocios» 
de las ocupaciones serias , que 
quizá por amor á ellas em* 
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prendieron , estimulándolo» 
para proseguir sus tareas cqn 
nuevo ahinco. En suma , son 
las amigas de los jóvenes , las 
compañeras de los hombres 
maduros , y las 'nodrizas de 
los viejos y de los niños. 

De aqui es, que en todos 
tiempos han tenido tanta in- 
fluencia en el destino de las 
naciones , cuyo estado egerce 
también recíprocamente un 
grande influjo en la suerte de 
las mugeres. La libertad y el 
despotismo , la civiUzacion y 
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la barbarie, obteniendo altep- 
n^iva posesión de la tíerra, 
dulcifican ó acibaran la eids^ 
tenda del bello sexo. £n Fran- 
cia y en Inglaterra , en donde 
la sociedad ha llegado al mas 
alto grado de cultura , es uni^ 
versal su dulce imperio ; y á 
medida que la educación des- 
plega sus grandes disposición 
nes naturales , va también en 
aumento el justo homenage 
de aprecio y de consideración 
que alli se tributa á la mas 
bella parte de nuestra especie. 
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Pasando al extremo opuesto, 
vemos que los salvages dan á 
las mugeres el trato mas in- 
humano. Los indios errantes, 
los hotentotes , y demás bár« 
haros, gradúan el mérito de 
la mnger^ como nosotros el 
de la bestia de carga : su cons- 
tancia ^1 el mas duro trabajo 
y su resistencia en las mayo- 
res fatigas^ son las cualidades 
requeridas por sus perezosos 
amos, para considerarlas bue< 
ñas esposas é bijas. Aun ep 
semejante estado de dura es- 



l6 ILUSTRES 

clavitud y miseria , manífíes* 
tan su superior sagacidad^ j 
excelente inclinación , y por 
medio de ellas obtienen influ- 
jo. Su docilidad y sumisión^ 
doman á veces la ferocidad de 
aquellos corazones de piedra. 
¡Cuántos hombres civilizados 
no deben sti vida á la inter- 
cesión de aquellas desdicha- 
daxs! Cuando sus ruegos eran 
inútiles, ¡cuántas no se han 
expuesto á la venganza de sus 
tiranos, por libertar á las víc- 
timas que iban á sacrificar ! 
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. Mas el carácter de madres é 
instructoras de la juventud^ es 
H que acaba de dar á las mu- 
jeres la iDas alta importancia 
«ntre las naciones civilizadas. 
:Nadie duda del dominio que 
€gercen las primeras impre* 
siones durante el resto de la 
vida : por consiguiente nada 
puede interesar más á lo^ es- 
tados , que el procurar que 
aquellas impresiones sean bue- 
nas. £1 bello sexo viene á ser 
como el sembrado , en, que 
el otro recoge las semillas de 
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SUS preocupaciones , de sus 
vicios y virtudes : de aqui la 
n^esidad de perfeccionar ea 
io posible su educación. Ha«- 
biando délos franceses, dice 
asi J. J. Rouseau : u Nunca 
serán los hombres otra cosa 
que lo que quieran las mu- 
geres ; y por consiguiente si 
se aspira á que lleguen á ser 
gandes y virtuosos^ es ne* 
cesario comenzar por enseñar 
á aqudlas en lo que consiste 
la grandeza y la virtud. » Una 
corta dosis de penetración 
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basta para convencemofi de 
que esta verdad es de una 
aplicación universal. Los In* 
gleses se han esmerado siem^ 
pre mucho en la educación 
de las mugeres ; j por esto 
vemos que sua costumbres ex* 
ceden en pureza á las de los 
otros pueblos. Es un error, 
que desgraciadamente tiene 
todavía bastante acojida , el 
suponer que la ilustración 
perjudique á su moralidad.. 
En ellas , como en los hom- 
bres, producen las luces unos 
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mismos efectos: las mas ins^ 
truidas son también las mas 
virtuosas : lo son por convic- 
doi^ por el conodiidiento que 
tienen de sus verdaderos in- 
tereses. Las que carecen de 
estas ventajas, sucumben con 
facilidad. 

No hace sin embargo, mu- 
chos añoS;^ que aun en Ingla- 
terra y en Francia, se creia 
que las &dultades mentales de 
la muger tenían sobrado cam- 
po para su desarrollo y eger- 
cício en la e8t;recha e^era de 
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los asuntos domésticos ; y se 
creía esto apesar de los repe- 
tidos y recientes egemplos , 
que presentaban las señoras 
Montagu, Dacier, Sevigné, y 
Qtras , de la altura á que es 
capase de elevarse su ingenio. 
Se juagaba que los estudios 
serios , no solo erí^n super- 
finos sino perjudiciales al bien 
^star de la muger ; y ests^an 
casi enteramente monopoliza- 
dos por el otro sexo. Al fin 
se ernpezó á hacerlas justicia. 
Tanto en los seminarios com0 
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en la enseñanza privada , se 
introdujo al lado de las ad« 
quisiciones de mero adorno, 
la instrucción sólida que ilu- 
mina el entendimiento y for- 
tifica el espíritu. Ademas de 
las palpables utilidades mora- 
les que en ambas naciones ha 
producido este sistema equita- 
tivo y benéfico , ha desenvuel- 
to también talentos extraor- 
dinarios : en una y otra se en- 
cuentra en el dia un número 
iconsiderable de señoras que 
han brillado en el mundo lite- 



rario, y aun trepado el Parnaso 
á competencia de los primero» 
poetas del siglo. Es de desear 
que resultados tan lisongero» 
promuevan la adopción de 
iguales medios en otros pasies. 
El entendimiento de la mu- 
ger, mas fino que el del hom- 
bre, percibe con mas rapidez, 
penetra mejor las diferencian 
delicadas de los ol^etos, y, 
debidamente cultivado y suele 
producir resultados asombro* 
$os. Adornan el catálogo de 
los sabios 9 los nombres de 
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muchas señoras ilustres ^ que 
á veces han igualado y aun 
excedido á los hombres en la 
espinosa carrera de las cien- 
cias sublimes y de las bellas 
arles. «Una inteligencia supe- 
rior , » dice el señor Jouy j * 
echa empuñado en todas las 
edades el cetro del pensamien- 
to ; sucesivamente egercieron 
este imperio en Francia, Des- 
cartes, Corneille, y Voltaire. 
¿A qué hombre pertenece en 

*^La morale appliquée á la politi- 
que; par E. Jouy. París , 1820. 
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el día? Entre tantos méritos 
iguales , entre tantas glorias 
paralelas , no me atreveré á 
pronunciar el fallo. Si me obli- 
garan á elegir , yo adjudicaria 
la palma^ y proclamaría sin 
vacilar, por el primer ingenio 
del siglo á una muger que ya 
no existe, á madama de Staél. 
No me alucino mas que otro 
alguno acerca de los errores 
de esta célebre escritora. Co- 
nozco la extravagancia de va- 
rias de sus opiniones en mo- 
ral , en política y en literatu- 

3 
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ra. Con todo, creo que nin- 
gún autor de este tiempo ha 
dejado en sus obras huellas 
mas profundas y luminosas. 
Ella ha sabido vivificar su es-* 
tilo ; ha pintado con calor , y 
explicado con elocuencia al- 
gxmos de los arcanos de la 
metafísica ; y ha hecho apa- 
recer con brillo aquella filo- 
sofía del Septentrión , cuya 
oscuridad es tan triste y tan 
desconsoladora.. £n sí misma, 
encontró la fuente de su ta- 
lento; y sus ideas independien- 
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tes han efectuado una reac^ 
cion sobre las ideas del pú« 
blico.» 

Abrase en cualquier parte 
la historia antigua y moder- 
na , y no solo encontraremos 
alli multitud de egemplos que 
acreditan la influencia del se- 
xo delicado sobre el fuerte, 
sino también multitud de mo* 
' délos de constancia , magnani- 
midad y valor, de presencia , 
de ánimo, y sufrimiento en 
los peligros. 

« Las sagradas escrituras 
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manifiestan (dice Jouy),* « que 
los judíos, hombres sensuales 
y groseros , moderaban sus 
costumbres crueles y fanáticas 
por la actractiva inocencia de 
sus mngeres. La^ hijas de Sipq 
se parecian , según la comps^- 
ración bíblica , á las fuentes 
de agua viva en las rocas d^ 
Ghizer : sin las Saras , las Ru- 
tes , las Raqueles ^ aquellos - 
hombres sanguinarios , ha- 
brían ^idq uno? monstruos de 
crueldad. 

^Lapiorale appUqiiée u la politi^r 
que j. etc. 
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«Lq iníis tierno y amable 
que se encuentra en la histo- 
ria del pueblo de Dios, se 
debe á las mugeres : era una 
madre aquella Etaim «qqe no 
quería la consolasen por la 
múrete de sus hijos : yivia 
solitaria , y su dolor temía el 
alivio,» Eran también hijas 
de Israel , las que en el cauti- 
verio cantaban tan patética- 
mente lo que sigue : 

«Sentadas á 1^ orilla de las 
aguas de una tierra estraña, 
hemos llorado al acordarnos 
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del triste dia en qwe el ene- 
migo enrojecido de sangre, 
amontonó los cadáveres sobre 
las alturas de Jerusalen, don- 
de fueron dispersadas las hi- 
jas de Sion , y se espatriaron 
gimiendo. 

«Mirando estábamos las on- 
das que se deslizaban á núes* 
tros pies ; pidiónos entonces 
el estrangero que cantásemos; 
mas no , jamas gozará este 
horrible placer. ¡ Antes se ex- 
tinga mi voz ; seqúese mi ma- 
no antes que pulsar ^ para 
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que la oigan nuestros tiranos, 
una sola cuerda del harpa de 
Israel. 

«Harpa santa, colgada te 
dejo de las ramas del sauce; 
y nunca te descolgaré hasta 
que sea libre : la voz de los 
crueles que me rodean, no se 
mezclará jamas con tu dulce 
armonía. y> 

c^¿ Habría encontrado un 
hombre acentos tan sencillos 
y afectuosos ? 

<c Una sola observación his- 
tórica basta para hacer pal- 
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pable la influencia del bello 
sexo entre los antiguos: todos 
los pueblos que honraban á 
las mugeres fueron virtuosos; 
y al contrario, todos los que 
las esclavizaban , vivían envi- 
lecidos. Las persas eran escla- 
vas de sus maridos , y estos 
lo eran de todo el mundo : • 
las espartanas fueron libres y 
veneradas ; tenian héroes por 
esposos é hijos ; todas, estaban 
en el caso de contestar , como 
lo hizo la muger de I^eónidas 
^ un sátrapa que manifestó su 
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sqrpresa, al ver la igua|da4 
que reinaba eu aquella repú- 
blica : «4qui no se hecha en 
plvido , (dijo) que nosotras 
somos las madres de Iqs hopi- 
bres. » 

Por todas partes encontra- 
mos ' la influencia del bello 
sexo, ¿ Quién inspiró á los 
griegos aquel amor sublime 
de la patria , que ya los im- 
pelia á inmortalizar su valor 
en la defensa de sus hogares, 
y ya á producir obras maesr 
fras que llenaran de adnjir^^ 
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cion á la mas remota poste* 
ridad? á quién debió Roma 
la expulsión de los Tarquinos^ 
y su libertad? ¿ quién la salvó 
del orgullo y la venganza de 
Coriolano? ¿ quién disminuyó 
el horror de las proscripcio- 
nes de Mario y Sila? ¿Podrán 
olvidarse jamas las mártires 
del cristianismo ; las europeas 
de la época de las cruzadas, 
y de la caballería andante, las 
numantinas , las sagustinas , y 
las españolas al tiempo de la 
invasión de la Península por 
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Bonaparte ? Las francesas del 
tiempo de Atila ^ y de Car** 
los YII ; las suizas , las ho* 
landesas , las inglesas y las 
alemanas , ¿ no sobresalieron 
también por sus virtudes cí- 
vicas , su generosidad y des- 
prendimiento durante las san- 
grientas convulsiones politíco- 
religiosas de aquellos paises? 
¡ Qué lecciones tan admira- 
bles , qué egemplos tan hono- 
ríficos á nuestra especie nos 
ofrecen las mugeres en esa 
revolución de Francia, tan 
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twrible én sus consecuencia^ 
inmediatas 9 como benéfica á 
la presente y las venideras ge- 
neraciones ! Las mismas mu- 
geres que tanto contribuyeron 
á acelerar la época de aquella 
revolución , y tahlo se distin- 
guieron después que estalló, 
por su frenética decisión a fa- 
vor de los formas democráti- 
cas , json las que en el reina- 
do del terroriismo dieron , sin 
renunciar á Sus principios, 
las mas relevantes pruebas de 
grandeza de alma. «Durante 
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aquellos dias de luto (diee el 
¿eñor Jouy ) , «se transfbrma- 
roo las muger^ eii ángeles 
de m\or y de consuelo ; y da- 
ban á los hombres egemplos 
ile las wxas herpicas virtudes. 
Aqui se reia lina esposa mu- 
riendo con su marido que no 
pudo salvar; mas allá una hija 
Übeisfea la vida de su padre ex- 
poniendo la suya propia; otras 
mil se disputan el placer de 
dar asilo á los proscriptos que 
apenas conocen, y sin detener- 
se á examinar si el cadalso ha 

4 
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de ser el premio de su gene» 
rosidad. Todas se consagran á 
porfia al alivio de los desgrar 
ciados; su existencia va no es 
mas que una vid* de amon 
ningún temor, las.d^yene, nin- 
gún riesgo las asunta: no per- 
ciben ni uno ni otro, solo ven 
el peligro ageno.» 

Mas ¿para qué mendigstr de 
la historia ;de otros pueblos 
modelos que ensalzan elcarác- 
ter del bello sexo? acaso careíle 
de ellos la de, nuestra gloriosa 
lucba por la independenda ? 



liejos de esto^ hallamos á cada 
j^aso acciones sublimes que se- 
ñalan á las americanas un pues* 
to eminente entre lafs mugeres 
mas distinguidas del mundo. 
La decisión que despicaron 
por la cau^ de su país ; sus 
generosos sacrificios para sos- 
tenerla; su impertérita constan* 
jCísí en los mayores reveses; su 
yivo entusiasmo á favor de los 
defensores de la patria , con 
quienes competían á veces en 
valor; la ^oble humanidad que 
sñi César desplegaron acia los 



4o ItÜSTRES 

-vencidos ; son h^dios por sí 
solo suficientes para bonrar el 
bello sexo americano, y ha- 
cernos capaces de graduar el 
influjo que egerce en los des- 
tinos de su pais. ¡ Dems^ado 
tiempo habéis pasado marcfá- 
tandoos en la oscuridad! ¡oh 
amables y queridas eomrpatrto- 
tas ; igualmente olvidadas por 
xmos, y ealun^niadas por otros! 
}Ah! quién pudiera cdel^ar 
dignamente vuestras altas vír- 
tudesl Quién pudiera extlamar 
con Ossián ¡El trovador cónser 
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vara vuestros nombres , y lo* 
trasmitirá á las edades lejanasl 
Entre la multi^d de accio* 
B6« intere8aiM:es que hermo* 
leau la carrera de nuestra re- 
Toludon , es difícil elegir. Aun 
antes de aquella época se pro- 
porcionó á Ids bellas argenti- 
nas una ocasión de señalar su 
consagración al.pais.de su nar 
cimiento. La invasión del Rio 
de. la Plata por los ingleses, en 
1806 y 1807, desenvolvió en 
ellas tal germen de esta virtud. 
«Muger bubo^ (dice el doctor 
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Funes),* cuyo postres á Dios, 
fue decir á su marido : no creo 
que te muestres cobarde^ pero 
si por désgrmia huyes , buscm 
otra casa donde te redban. » 
No satisfechas con exortar y 
animar á los hombres á la i^^ 
sístencia^ se precipitaban en 
medio de la carnicma del cam- 
po de batalla; distinguiéndose 
entre todas doña Manuela Pe - 
draza, quien fue premiada por 

* V. Ensayo de la historia civil del 
Paraguai, Buenos Aires y Tucámaa; * * 
tom. III. Buenos Aires 1817. 
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SU heroicidad, con el grado de 
teniente. Batidos Ips ingleses y 
prisioneros , tuvieron ocasión 
de conocer , y ha» con£esado9 
que no es &cU exceder la ge- 
nerosa hospitalidad de las por* 
teñas.* 

Vino hiego el dichoso dia 
en que Buenos- Aires sacudió 
las cadenas que la Kgaban a la 

' ** V. Narrative oí Sir Home Po- 
pham'9 expedí tío D to the Ri ver Pía- 
te, With an accouQt of the crents 
C(»iiDe«ie4. with the subsequent loss 
oCBueDOd Aires 9 etc. Load. 1807. 
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Beniaftttia ; y desde entone» 
se abrió un csunpo inmenso al 
patriotismo de «us hijas. Su 
desinterés jst no conoce limi<* 
tes : las joyas de lüs ricas ; et 
trabajo de las pobres ; el entu- 
siasmo de todas y socori:en 9Í 
tesoro nacional. Los papeles 
públicos, recordando las ac- 
ciones ilustres de aquellos dias 
en que rayó la aurora de la 
Jibertad , han conservado los 
nombres d^ tantas señoras que 
oontrib^yeron con laano pre- 
diga á la deiensa de la causa 
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de la patria. Las madnes exci- 
taban á los hijos ^ las herma* 
Bas á los hermanos , las espo- 
sas á los esposos , {lava que^ ar-^ 
postrasen los peligros y sostit* 
viesen la independencia. No 
pudiendo por su constitución 
tomar las armas , las Quinta-* 
ñas y Escaladas , las Buchar- 
dos y La Salas , las Gastellisi 
Peñas j las Sánchez , qI Igarza- 
bal , y otras varias , concihie- 
Fon -la bellaf idea de presentar 
fusiles al gobierno para que se 
repartiesen entre los defenso- 
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res dé su pais; suplicando se 
gravasen en ellos sus nombres^ 
para estimular «1 guerrero á 
no perder aquella prenda de 
la estimación de sus conciuda- 
dañas , y para conferir á estas 
el derecho de reconvenir al co- 
barde que hubic^se abandona- 
do el arma, que d^ia repeler 
al enemigo/ Las calamidades 
de esta guerra ofrecieron á las 
porteñas nuevos medios de ex^ 
tender su mano consoladora á 

* V. Gazeta minislerial de Buenas 
jiires, de junio a6de 181 s. 
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ios de^aciadós: los prisione- 
ros españoles, los proscriptos 
de los diversos partidos , todos 
sin excepción recibieron prue^ 
bas de su compasiva- benefi- 
cencia. 

Llegado el primer egército 
auxiliar de Buenos* Aires, aun 
punto de las inmediaciones de 
Córdoba, en que debia mudar 
caballos para pasar adelante, 
. ^ pr^entó al general en gefe^ 
don Antonio Balcarce, con el 
número suficiente d^ estos ani- 
nial^s 1% viuda del maestro dp 
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posta , y le dijo : « Mi general, 
acepte V. S. estos caballos para 
el servicio de la patria.» Aquel 
gefe , sabiendo que ellos cons- 
- tituian todo 3U patrimonio , 
elojió su desinterés , pero al 
mismo tiempo la hizo ver que 
las circunstancias no es^ijian 
semejante sacrificio, y dio or- 
den al comisario para que la 
pagase. Pues bien, { replicó ), 
«ya que V. S. no los nocqsita^ 
por ahora, considérelos siem^ 
pre cómo propiedad pública: 
disponga de ellos cuando la 



salud del pais lo exija ; yo los 
cuidaré mucho con este obge- 
to. Llévelos V. S. hasta donde 
guste ; pero le ruego que no 
me confunda con lá gente mer- ' 
cenaría , y no me agravie ofre- 
ciéndome dinero.» Asombrado 
dé este rasgo de patriotismo, 
quiso el general persuadirla 
que sus deberes de ittádre dfe 
j^unUia, merecían la preferen- 
cia sobre todos Icfs demás. Wd, 
(le contestó)^ <r mis bienes, mis 
hijos, mí persona, todo perte- 
rieco á-la patria : todo lo debo 

5, 
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¿ ella , Y todo lo sacrificaré 
gustosa por su felicidad y pof 
su gloria. » A esta elocuente 
exposición de sus bellos senti- 
mientos , no había respuesta 
que dar : se le concedió lo que 
solicitaba , y al frente de sus 
peones , tuvo ella la dulce sa- 
tis&ccion de trasportar el egér- 
cito gratuitamente hasta la si- 
guiente posta. Un testigo de 
vista, persona de todo crédito, 
que nos ha favorecido con la 
relación de este pasage , no ha 
podido , por desgracia , acor* 
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darse ni del lugar de residen- 
cia , ni del nombre de aquella 
buena patriota. 

«En setiembre de 1810 , 
pasaba el egército. auxiliar de 
Buenos-Aires por la posta de 
. Monogasta, en la jurisdicción 
Q,. ^'^ntiago del Estero. El re- 
presentan. ^ del gobierno, don 
Juan José Castelli , con el ge- 
neral en gefe y otros oficiales 
de su comitiva, entraron áella 
á descansar mientras se hacia 
el relevo de caballos para con- 
tinuar su marcha: La casa do 
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la posta y las gentes que la ba^ 
hitaban , eran un retrato de la 
miseria , que á cada paso afli- 
ge en nuestros campos la vista 
del viagero^ haciéndole pen- 
sar involuntariamente en los 
. efectos que causa un gobierno 
establecido á miles de le¿uii$ 
de distancia , y que, imit^- 
do la conducta de los salvages 
del Canadá, no conoce otros 
medios de recoger el fruto, 
que destruyendo el árbol que 
lo produce. Parecia imposible 
que en este «ilo de la indígen- 
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cía, hubiese un alma espansiva 
capaz de salir de la humilde 
esfera en que se presentaba allí 
la raza humana^ y remontarse 
hasta lo sublime del entusiasmo 
patriótico. Entre los que habí- 

' tabam aquella choza , llamaba 
la atención por su notable an- 

. cianidad una muger^ que des^ 
de que vio la luz , nunca se 
habia alejado hasta perder de 
vista el lugar de su nacimiento. 
Trasportada de gozo al saber 
el destino de sus huéspedes, 
tomó con su trémula mana 
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una flor cW campo , y la pre- 
sentó al señor Castellí : este la 
recibió con expresivo agrado^ 
y movido de la natural curio- 
sidad que excitaba la abuela 
de aquella humilde ¿unilia , la 
preguntó cuantos años tenia: 
su contestación fue una sonri- 
sa, y nadie congeturó al prin- 
cipio su motivo ; pero instán- 
dola mucho á que no le dejase 
en duda sobre su edad, le dijo: 
V señor j jro no soy tan vieja 
como parezco , no cuento sino 
cuatro meses de edad.n^ Esta 
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respuesta sorprendió á C^stelli 
y á todos los circunstantes ; y 
estrechada la, vieja á explicar 
el enigma añadió: «5/, señor ^ 
nací el a5 de tncuyo ; * hasta 
entonces no he vivido un solo 
dia. » Al decir estas palabras, 
la naturaleza animaba su voz, 
y su semblante surcado por el 
tiempo, brillaba de una alegría 
que interesaba aun mas que la 
que acompaña á veces la be- 

* Dia ea que Buenos Aires hizo j 
éo el año de 1810^ su gloriosa rero* 
lucion. 
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lleza en la primavera de k 
vida. » * 

Antes de proseguir cop la 
relación de hechps patrióti- 
cos , igmlmente admirables , 
• no queremos privar á núes* 
tros lectores de un* rasgo de 
amor filial , con c^ue una mu- 
ger lavó la afrenta de bajeza^ 
que por lo común se supone 
fosepa rabie de la servidum- 
bre. En i8i5 5 había en Bue- . 
nos-Aires un caballero ingles ' 

* Censor d« la revolución , »• 4* 
Santiago de Chile 1820^ " 
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que tuvo conocimiento con 
una esclava , á quien cobró 
mucha^ afición , tanto por su 
interesante figura , como por 
sus buenos seqtíniíeQtos^-muy 
superiores á Ips que general- 
mente poseen esas miseras vic- 
timas de nuestra codicia. Por 
último , le ofreció los quinien- 
tos pesos en que estaba tasada 
para que se libertase. Ella le 
dio las gracias , y le manifestó 
que no podía hacer u$o del di- 
nero en su favor ; mas insis- 
tiendo aquel en que aceptas» 
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8u oferta, y estrechándola á 
que declarase el motivo de su 
resistencia, le dijo baiada en 
lágrimas: «¿Podré yo gozar de 
los benefídos de la libertad, 
mientras mi madre sea escla- 
va ? <c Haz , pues , uso de este 
dinero para libertar á tu ma- 
dre a la contentó Sorprendido 
el estrangero: (f tómalo y cum« 
pie tan sagrado deber. » En- 
tonces admitió los quinientos 
pesos ; y enagenada de gozo, 
voló á ponerlos á* disposición 
de su ama. En consecuencia, 
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qtiedó Ubre la madre y «sjslava 
la hija ^ no por falla de gene-^ 
rosidad de parte de su señora^ 
£i no porque estima!^ tanto 
sus buenas cualidades , qu6 ¿ 
ningún {irecio quería perder-* 
)a ; y asi era tratada en la casa, 
no como criada , si no como 
compañera. 

¡Qu^ deegemplares brillan^ 
tes , de consagración patrióti- 
ca no ofrecaí las mugeres de 
Chuquisaca, Cochabamba y la 
Paz ! Luego que estalló la re- 
volución en estas ciudades > se 
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rió al bello s«ko animado de 
un entusiasmo extraordinario. 
El general Nieto ,* instruido 
de la adhesión de las chuquisa* 
quenas al nuevo sistema, pros* 
ciibió A mntbaiS señoras dis- 
tinguidaís, después que sofocó 
1^ primera conmoción popu^ 
lar , acaeció en la ciudad de 
k Plata ó Ghuquisaca en 1809. 
A do&t Teresa Leinoine , de 
una de bspríificipdlesfanMliaSi 
y que se había señalado por 

* Presidente de Charcas en aquella 
¿poca. 
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SU amor á* los derechos de su 
país, le confisco los bienes; la 
cofidenó al destierro de I^gu* 
nillas;* y la obligó á trasla- 
darse alli con nueve criaturas^ 
a pie, por caminos escarpados 
y desiertos , sin el menor au- 
xilio para su manutencioB ó 
abrigo. I^ resignaeion y fir- 
HfteaLa que mostró esta señora, 
harian honor á una romana 
del tiempo de ia república. No 

•* Horroroso páramo, cincuenta y 
oha kguas distante úe Chirqinsaca ^ 
y f cinte y dos al O. de Potosí. 
^ 6 
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se ímutó cuando le íutimaron 
la crual sentencia: no se hu- 
milló ante el tirano : en vez de 
pedir perdón , que quizás ha- 
bría obtenido , dijo á los que 
se compadecian de su suerte : 
«La aurora de nuestra feUci- 
dad acaba de nacer : una nube 
pasagera la -oscurece : para di- 
siparla hemos menester cons- 
tancia, y ¿podrá haber patrio- 
tismo si se renuncia á esta vir- 
tud ?» En efecto , se mantuvo 
en su destierro, hasta que Jos 
patriotas la sacaron en triimfo. 
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! Cómo se engañaron los gefes 
españoles, al figurarse qae me- 
didas de esta clase intimida- 
rían á las americanas^. Ellos 
querían privar á la csAisa de 
la independencia del poderoso 
influjo del bello sexo; ¡qué 
poco conocían el carácter dé 
nuestras compatríotas! £n lu- 
gar de disminuir, aumentaban 
su decisión con las violentas é 
inhumanas providencias que 
espedían. ^ 

La victoria de Suipacha^ga* 
nada por el general argentino, 
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Balcarce sobre Nieto, el 7 de 
noTÍeiiibre de 1 8 1 o, abrió á los 
patriotas las puertas (fe Chii- 
quisaca. Castelli , á su entrada 
fue Cumplimentado por dipu- 
taciones de todas las autorida- 
des y cuerpos. El bello sexo 
envió también la suya á su en- 
cuentro, presidida por doña 
Mercedes Tapia. Esta preciosa 
joven , vestida de blanco , con 
su largo cabello de ébano suel- 
to sobre sus bellos hombros, 
con un semblante en que es- 
taban impresos los subUmes^^ 



sentimientos que agitaban su 
alHMi , y con ademanes de una 
dignjdad natural y que realza- 
ban lo interesante de su figura 
y la elocuencia de s\x$ pala- 
bras , pronunció en p^^esenci» 
de Castelli y de su comitiva^ 
una arenga, en que recordan- 
do los iritrajes de su patria,! 
arrancó lágrimas á todos los 
circunstantes : hasta las encen- 
didas mejillas de los guerre- 
ros se sintieron humedecidas- 
¿Cómo ha sido posible (dijo ), 
que por tanto tiempo sufriese. 
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mos el ignominioso espectá- 
culo de ver á nuestros compa- 
triotas degradados al extremo 
de tener que renunciar á las 
nobles prerogativas que los 
elevan tanto en nuestra esti- 
mación ? Y ¿ quiénes son ios 
qué asi encadenaron las fuer- 
zas físicas y mentales de nues- 
tros padres , hermanos y que- 
ridos? Unos hombres vulgares, 
rapaées , sin educación , y sin 
moral. ¿Os sometereis por mas 
tiempo al oprobio de ser es- 
clavos de gente advenediza? 
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¿Consentiréis que vuestras ma- 
dres, vuestras hijas y queridas 
se abatan por mas tiempo ante 
esos extrangeros, tan orgullo- 
sos como avaros é ignorantes ? 
No , yo leo en vuestros varo- 
niles rostros, que estáis deter- 
minados á sacudir para siem- 
pre tan humillante yugo. £n 
cuanto á nosotras , no habrá 
áacrifício que no hagamos gus- 
tosas: mientras los tiranos ocu- 
pen un solo palmo de nuestro 
pais, nada nos distraerá de los 
n^edios de salvarlo. Aqui est^n 
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nuestras alhajas, las prendat 
de Vuestro amor. ¿Podemos 
acaso emplesn^las mejiMr que eii 
vosotros i&isiQos ? Si volvéis 
vencedores , ¿ no os contenta' 
reis con mestras virtudes ? Si 
sois vencidos, ¿ habrá america^ 
na que quiera adornarse para 
agradar á los esteriíiinadores 
de sus compatriotas? Pero al 
desprendernos de vosotros^, 
¿ no renunciamos á todo? Cor- 
red , pues , á las armas , id ^ y 
mostrad en el campo de bata- 
lla hasta dejar sellada con ^aii' 
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gre, vuestra libertad y la nues- 
tra; que sois los defensores de 
nuestros hogares , de nuestros 
derechos , los sostenedores de 
la América , sus dignos hijos. 
Si fuere necesario cooperare* 
mos nosotras también con el 
fusil^al hombro, y el sable en 
k mano. En vuestra ausencia 
tejeremos guirnaldas con que 
orlar vujestras valientes sienes: 
cuidareipos de los enfermos 
y heridos; trabajaremos para 
nuestra subsistencia , y la de 
los huerCsinitos que dejareis á* 
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nuestro cargo. Marchad, y vot 
ved victoriosos.» Al escuchar 
semejantes palabras, ¿quién 
creería que se pronunciaban 
en un lugar largo tiempo do- 
minado por el despotismo in- 
quisitorial ? Los efectos del 
discurso de la hermosa Merce- 
des Ta[Ha , sobre aquella reu- 
nión, fueron como los del true- 
no acompañado de lluvia en 
un caluroso' dia. Después del 
desgraciado suceso de Guaíjui* 

* Acción ganada por las tropas 
espabolas mandadas por el indigno 



se posesionaron los españoles 
de Chuquisaca; y como era 
natural , una de las señoras 
mas perseguidas , fue nuestra 
oradora. No ostante , vivió lo 
suficiente para morir consola- 
da: idólatra de su patria, cuan- 
do recibió la noticia de la vic- 
toria ganada ppr los patriotas 
en Salta, "^^ espiró en el acto de 
puro gozo. Parece que el cielo 

americano Goyeneche , el ao de 
)ufiio 1811. 

* £1 ao de febrero i8i3, por el 
geoeral Belgrado. 



7 a ILUSTHES 

se pfc^uso conservar aquella 
benemérita americana p solo 
para darle éstó placer pasage- 
TQ y y ^tQ qui«f0.abanw4e bs 
angustias que le habrían oca^ 
sionado los grandes y re- 
tidos reveses que posterior- 
mente sufrieron los iikdepen- 
dientes. 

Nos estremecemos ^l t'ecQP' 
dar las escenas cruentas de los 
españoles en la Paa;,ma8 sin 
ellas, no habriabrillado^tanto 
la virtud de sus hijas* Habían 
estas abrazado con ajrdor la 
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causa de la independencia^ , y 
cooperado á ella por cuantos 
medios estaban ¿ su alcance; 
asi fue que los opresores de 
América las hicieron sufrir laa 
mas crueles persecuciones , y 
los mayores padecimientos qü§ 
puede haber para corazones^ 
sensibles. ¡ Desgraciadas paz^ 
ñas 1 ¿ Con que solo sobrevi- 
visteis para llorar los infortu- 
nios y desolación de vuestra 
patria? para ver arrancar d^ 
vuestro seno á los que os ha* 
bian dado el ser , á lo^ que 

7 
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tenían los títulos mas sagrados 
á vuestra ternura? para verlos 
arrastrar de suplicio en supli- 
cio, hasta el patíbulo? ¿No 
llegó la crueldad de aquellos 
monstruos , hasta el punto de 
ofrecer á vuestros ojos los 
palpitaHtes miembros de los 
ídolos de vuestro corazón , 
obligándoos á acompañar su 
bárbaro triunfo , mientras los 
paseaban clavados en las ba- 
yonetas por las calles ensan- 
grentadas ? 

La conducta de las pazeñas 
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en aquellos dias de dolor , no 
se puede alabar lo bastante ; 
en ellos , como en los de pros- 
peridad, siempre fieles á sus 
principios , hicieron los últi- 
mos esfuerzos , ya para resta- 
blecer el simulacro de la pa- 
tria, ya para aplacar la ira del 
desnaturalizado Coyeneche : 
con una mano remitian secre- 
tamente auxilios á los patrio- 
tas, con la otra prodigaban 
oro á los españoles para salvar 
de su venganza á sus conciu- 
dadanos. Antes , y después d^ 
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la batalla de Guáqüi, antes y 
después de las de Vilcapiijio* 
y Wihima , * aunque observa- 
das en sus menores movimien- 
tos , y vejadas por loa espiás 
de Ramírez , de Sánchez Li- 
ma/ del feroí Ricafort,* se 

* Ganada por e| general español 
Petuela, el primero de octubre 181 3. 

* Pérdida por el general argentino 
B-ondeau^ el 18 de noviembre iSi5^ 

* Gobernadores españoles de lá 
Paz. 

* Brigadier español 9 y presidenta 
del sanguinario tribunal de purifi* 
cación f establecido por Pezuela. 
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Baantuvieron siempre firmes, 
siempre fuertes. Todavía des- 
pués del último desastre > que 
obUgó al grueso del egército 
i)!^pendiente k evacuar todo 
éí alto Perú , tuvieron valor de 
mantener <x)tímnicacion con 
los vencidos, y siguieron con- 
tribuyendo k su reorganiza- 
ción, lunas equipaban y acon- 
sejaban k sus hijos que pasasen 
á reunirse á aquellos^ otras 
Ibnientaban la intrepidez de 
las guerrillas que habían que-^ 
dado en las cercanias: todas 
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empleaban los mayares artifi.- 
cios, y apuraban su natural 
ingenio para engañar al ene- 
migo y salvar la patria. Si nos 
abstenemos de nombrar aqui 
á las señoras de la Paz , que 
mas sobresalieron , es por te- 
mor de comprometerlas, ¡Quie- 
ra preservarlas el cielo para 
que v«an libre á su pais , y 
para que publicados sus nom- 
bres , les ofrezca todo ameri- 
cano el tributo de admiracioii 
y de respecto á que ciertameiv 
te son acreedoras ! 



Asi como en la Paz y Gocha- 
hamba , gustaba también en 
Potosí el bárbaro Goyéneche, 
de aplaudir desde el balcón de 
sa casa los horrorosos aten- 
tados con que ultrajaba á la 
naturaleza. Asi en aquellos lu* 
gares como en este último, se 
complacía su enconosa, rabia, 
en hacer que los presei\ciasen 
las inocentes compañeras de 
sus víctimas. El sabio minera- 
logista^ el justificado Matos 
fiíe una de las que alli tuvie- 
l'on que espiar e\ delito de 
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faáb«r sido útil á sa patria con 
sus conodmientos , j honrán- 
dola con sus ■virtudes. Lá es- 
posé dfe «<jttél hombre meri- 
toriü participaba de sus sen- 
ttmietotói , y débiá Sfeguü las 
mákimas qnie profesaban los 
tiranos , tener parte también 
en sus agonías. Un destaca», 
hiento de soldados la condujo 
al hígar donde su infeliz ma- 
rido debía exhalar su último 
aliento , y dedrla el último 
adiós. «Levanta la cabeza, ót- 
gullosa rcTelde;» (la deciaft 
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aquellos tlr)onstfUo&): mírale, 
mirale espira. Una muger co- 
niuii no habría podido resistid 
á tan an^argo trance ; tnas la 
esposa de Matos , no ise mani- 
festó indigna de él , aun des- 
pués de haber agotado el cáli¿ 
de la adversidad y tje la humí- 
ilacioh. Mi querido , (dijo con 
Voz entera á su moribundo es- 
poso ), M tu me enseñaste á vi- 
vir; y ahora me enseñas á mo- 
rir. Sube al cielo mártir de 
la patria ; que yo no tardaré 
en seguirte, a Aun respirando 
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aquel, le separaron á hachazos 
la cabeza del tronco , la clava- 
ron en una pica á vista de su 
jnuger , y la llevaron en pro- 
cesión por las calles de Potosí, 
hasta la casa del difunto , á 
cuya puerta la fijaron. «Sirva 
esto de escarmiento á tí, y á 
los que piensan como tú,» (le 
dijeron ) , echándola á empu- 
jones en su casa. Pronto vino 
la muerte á libertarla de su 
dolor , y de los insultos de 
aquellas fieras. 

El enlace de los sucesos nos 
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conduce ahora á G^chabamba, 
teatro quizá el mas fecundo 
en acciones memorables de 
patriotismo y valor , que pre- 
sentaban las Provincias Uni- 
das. Con decir que el esjnritu 
marcial de sus habitantes ^ba 
contenido en gran parte los 
progresos de las armas victo- 
riosas de los españoles en el 
alto Perú ; y que insensibles ú 
las incesantes y cada vez ma- 
yores crueldades de los tira- 
nos , se sublevaron seis veces 
en masa ^ casr ¿ la vista del 
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egército enemigo ; con agregar 
que jamas ha logrado el gon 
biemo opresor domarlos en- 
teramente , y que desde 1809, 
hasta la fecha y han sahído sos« 
tenerse en parte, en el centro 
del.Pei'ú, incomunicados, des^ 
tituidos de todo , sin mas au^ 
xiÜQ que su arrojo , contra 
fuerza^ infinitamente superio? 
re§; con decir esto, repetíipos, 
¿habrá qyien quiera disputar 
la palma de constancia y he-* 
roismo á los cochabambinos ? 
I^s ce^iizas de las víctimas que 
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sacríficab^ el despotismo^ par- 
redan engendrar nuevos de- 
fensores de los dere<:JbQft d^ 
América. 

^No, HQ defieaiieQ Iqi lo justos ÍSqerof 
De no aTaro señor , ni los palacios 

De un déspota orgulloso 

, . .... . Sus hogares. 

Su rústica inocencia , sus costumbres» 

Tales son los derechos que inflaroanda 
Su puro coraxon , k guerra eterna , 
4 la lid los provoca y la venganza. • * 

Hemos traído á colación los 
antecedentes hechos con el in- 

*y. El Español Constitucional, 
No. XIV. 

8 
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tentó de poner aun mas en 
claro el poderoso influjo que 
tuvieron las mugeres durante 
esa carnicera é interminable 
lucha. Muy al principio de ella 
habian las cochabambinas de- 
mostrado con ardor su adhe^ 
sion al nuevo orden de cosas. 
A la mano tenemos un sin nú- 
mero de rasgos eminentes y 
verídicos, que nos autorizan 
á asegurar que las señoras de 
Cochabamba han sobrepuja- 
do en virtudes , si posible es, 
á las demás americanas. Ellas 
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promovieron con su egemplo 
las ínclitas proezas de los hom- 
bres ; han sido sus rivales ; j 
se han inmortalizado por un 
denuedo que, en nuestro con- 
cepto carece de paralelo. He 
aqui una prueba. 

Obligado el general Pezuela 
^n 181 5, á hacer un movi- 
miento retrogado con el grue- 
so de su egército por las ope- 
raciones del general Rondeau, 
y precisado á concentrar todas 
sus fuerzas para resistir á los 
patriotas , solo pudo dejar eijt 
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Cochábíimba y una pequeña 
guámidou ét tropa Teterana: 
todos los cocfaabambinos, ca- 
paces de disparar un fusil es- 
taban ya , ó incorpor^Klos con- 
tra su voluntad á las filas éA 
enemigo , ó inquietándose en 
partidas de guerrilla; pero los 
mas se habián agregado al 
egército independiente. En re- 
sumen, en aquella dudad solo 
quedaban (si eiLceptuamos á 
las tnugeres , los decrépitos y 
niños), algunos vecinos espa- 
fióles y lá guarnición. Esta fue 
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la ocasión que ellas elíjieron 
para señar su patriotismo. Re- 
solvieron apoderarse del cuar- 
tel de la tropa 9 y lo conmguie- 
ron. A pesar de ho haber éli 
todo el lugar un ntimero de 
hombres suficientes para dar 
cuidado á los soldados , esta- 
ban estos recelosos y vigilan- 
tes por lo que ya sabian ite 
la intrepidez de ks mviigere$. 
Aguardan ellas las sombras de 
la noche; y armadas del mejor 
modo posible , se presentan 
en buen orden , delante del 
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cuartel: intiman rendición, 
y recibiendo por respuesta el 
silbido de las balas, acometen 
al enemigo : tres veces son re- 
chazadas , y otras tantas vuel- 
ven al asalto ; hasta que al fin 
logran tomar posesión de un 
punto fortificado con parape- 
tos , y triunfan completamen- 
te. Tan generosas como osadas, 
trataron á los prisioneros con 
la mayor humanidad; y en sus 
propias caballerías los envia- 
ron á disposición del general 
Rondeau. Varias de las heroi- 
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lias murieron á consecuencia 
de las heridas que recibieron 
en el combate. 

Victoriosos los españoles en 
Wiluma , volvieron á apode- 
rarse de Cochabamba, y to- 
maron tan bien sus medidas, 
que lograron prender á doce 
de las señoras qiie se habían 
hallado en ^1 ataqué. Todas 
doce fueron condenadas á la 
horca; sus cuerpos descuarti- 
zados, y los pedazos colocados 
en jaulas de hierro , sobre al- 
tos palos en los parages roas 
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frecuentados de los caminos 
públicos , y al rededor de la 
ciudad. Todas doce conserva- 
fon una enerjia asombroisa : 
(M Viva fa patria,» repetían ya 
con el cordel ajustado; viva, 
balbutiasu moribunda lengua. 
Es sensible que no hayamos 
podido adquirir los nombres 
de estas heUns mártires de la 
libertad , tan dignos de eter- 
nizarse. 

Las señoras del Tucuman, 
las de Salta y Santa Cruz de la 
Sierra , merecen también ador- 
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ftar 4a8 páginas de nuestra his- 
toria. Muchos testigos de sus 
gloriosas virtudes y hazañas, 
viven aun. ¡Ojala nos comuni- 
quen cuanto sepan acerca de 
los pormenores de ellas ! No- 
sotros las conocemos imper- 
fectamente, y con sentimiento 
tenemos que ceñirnos á tribu- 
tarlas el homenage de nuestra 
admiración , en términos ge- 
nerales: dejando para mejor 
oportunidad el hacerlas justi- 
cia, con dedicar á sus pociones 
heroicas un capítulo separada 
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La única vez que los españo- 
les lograron penetrar al Tucu- 
man , (en i8ia J ¿no se debió 
en mucha parte la victoria á la 
cooperación de sus denodadas 
hijas? ¿No se las vio en grupos 
de á caballo recorrer el campo 
y excitar el entusiasmo de los 
defensores de la patria? Jamas 
se olvidará la decisión á toda 
prueba, que siempre manifes- 
taron por la causa de su pais, 
las señoras Araoz, Molinas, y 
otras. ¿Es probable que alguna 
vez se piense en Santa Cruz, 
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sin recordar la devoción y en- 
tusiasmo de sus mugeres? Pre- 
cisados repetidas veces los mo- 
radores de aquella ciudad , á 
emigrar para sustraerse á la 
venganza del enemigo , ellas 
les acompañaron á las ardien- 
tes y despobladas selvas de la 
frontera del Brasil ; á las ele- 
vadas sierras y hondas quebra- 
das del Perú ; sobrellevando 
con resignación en sus expe- 
diciones militares, enormes fa- 
tigas y privaciones, consolán- 
dolos y animándolos. 
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Durante los pocos mese^ 
que el general San Martin es- 
tuvo encargado del mando de 
los restos del egército argen- 
tino que se habían salvado de 
la catástrofe de Wiluma, reci^ 
bia con regqlaridad noticias 
exactas de la situación y fuer- 
zas del enemigo, por conducto 
de una señora de Salta , cuy$i^ 
ciudad estaba á la sazón en 
poder de los españoles. Esta 
señora era obsequiada por el 
coronel Castro, americano ilu- 
so , que mandaba la vanguar- 
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día de los realistas, y qua ha- 
bía contribuido quizá mas que 
otro alguno^ á las desgradas 
de los patriotas y asi por su 
valor personal^ como por el 
completo conocimiento que 
tenia del terreno en que se 
hacia la guerra. Pero su orgu- 
llo, sus esperanzas de ascenso, 
todo cedió á las lágrimas de sií 
amada, que de acérrimo ene- 
migo de nuestra causa le con* 
virtió en uno de sus mas deci- 
didos defensores. La mutación 
de Castro, habría puesto de 

9 
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golpe término á la guerra , si 
un compañero no hubiese re- 
velado el secreto. Descubierta 
la conspiración , casi en el ins- 
tante de estallar, fue preso 
aquel, y pasado por las armas. 
Cuando el general San Mar- 
tin hacia en Mendoza esfuer- 
zos inauditos para formar el 
egército que después libertó á 
Chile, halló en las mugeres 
(según su propio testimonio) 
el apoyo mas firme. £n aquella 
época aciaga de la revolución, 
cuando los españoles eran due- 
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ños de Venezuela y Cundina- 
marca , de casi todo Mégico , 
del Perú y Chile , las señoras 
y las criadas de Mendoza , las 
hacendadas y las jornaleras, 
mozas y viejas se disputaban 
el honor de ser las primeras 
en mejorar la condición de los 
defensores del pais. Las difi- 
cultades acrecentaban su en- 
tusiasmo: unas renunciaban á 
sus placeres , otras á las ocu- 
paciones de que sacaban la 
subsistencia , para consagrarse 
enteramente al servicio de Ja 



22286 \ 
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patria. Por medio de una sus- 
cripción , lograron reunir un 
completo y magnifico servicia 
para el hospital : las delicadas 
manos de las señoras , prepa- 
raron las hilas , los vendages, 
etc. ; las madres de feímilia , 
erogaban donativos cuantio- 
sos para la manutención, el 
aseo , y aun las comodidades 
del egército : sus casas eran 
talleres en que gratuitamente 
asistidas de las pobres, se co- 
sían las camisas y demás ropa. 
j Qué humanidad no manifes- 
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taron á los ©mígrados <le Ch5- 
le , y mas íÁráé á los prisioae- 
tos de guerra españoles ! Mu- 
vhos existen aun f á «llc^s ape- 
lamos para que oetlifíqueii lá 
generosa compasión con que 
fberon tratados por las sens^ 
Mes mendorinas. Entre las se- 
ñoras que mas se aoreditaron 
por SUS -virtudes, merecen par- 
ticular mención , la esposa del 
general San Martín , * las Cor- 

* Doña Remedios Escalada de la 
Qnhita » liija dte Bueiros-Aires , di6 
á las demás señoras el noble egem- 
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balanes , las Correas , las Or- 
tizes, y otras varias. 

Al otro lado de la cordillera, 
ofrece la guerra de emanci- 
pación , rebultados no menos 
admirables. Sacrificios sin nú- 
mero, igual entusiasmo y cons- 
tancia, aseguran á las chilenas 
la reputación de buenas patrio- 
tas. Después de la funesta jor- 

plo de Tender sus aderezos de dia- 
mante y otras joyas , para subvenir 
á las necesidades, públicas. V. Bio- 
grafía del general San Martin. Loa- 
don 1823. 
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nada de Bancagüa/ ellas mos- 
traron una resignación egem- 
plar , prefiriendo abandonar 
sus hogares , mas bien que so* 
meterse á sus bárbaros invaso- 
res. Entonces se convirtió su 
entusiasmo, inútil ya para ex- 
citar á los guerreros , en un 
esmero incesante para aliviar 

* Los patriotas de Chile perdieron 
esta acción el primero de octubre 
de i8i4 ; y en su consecuencia se 
posesionaron los españoles de todo 
el pais^i de que tomó el mando el 
general Osorio. 
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ios sufirimientos de was compa» 
tríotds. En el paso de los An- 
des , atravesaron la nie^e j 
padecierCNa las mas croóla pri- 
vadones otm entereza. Dnraa^ 
te aquella penosa enñgracíon j 
prolongado destierro * ¿ quién 
os igualó en actividad é indus- 
tria , kiclilas diilenas^ pan 

*No regrerároa á Chile ^ basta 
después de k memorable batalla cbe 
Chaeabuco, ganada por el general 
San Martin , el la de febrero de 
1817. En el campo de batalla se ha- 
lló una muger muerta de un balazo. 
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socorrer á los compañei^s de 
▼uestra triste suerte? Restitui- 
das á Chile , ¿qué rason tenían 
los asoladores de vuestro sue* 
lo/para esperar lagetierosidad 
con que los tratasteis? Inexo- 
rables en la yictoría hasta con 
d sexo d^l , hallaron en él 
después de vencidos ^ los me- 
jores y mas tiernos abogados. 
£1 gobierno habría descargadp 
repetidas veces , la espada de 
la justicia sobre las criminales 
cabezas de los españoles , y sa- 
tisfecho la vindicta publica , á 
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no haber intercedido por ellos 
las mismas mugeres que tanto 
habian ultrajado con su inicua 
conducta. 

Cuando ocupó Osorio á Ghi- 
ib , varios patriotas distingui- 
dos habian tenido que quedar- 
se ocultos , unos por sus acha- 
ques, y otros por falta de ca- 
balgaduras para ponerse en 
salvo ; mas habiéndose publi- 
cado una • amnistía general , 
volvieron algunos al seno de 
sus familias. De alli á pocos 
dias, cuando aquel gefe creyó 
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asegurado el fruto de su usur- 
pación, dio á conocer su per- 
fidia y mala fe , é imitando á 
los demás de su nación en su 
conducta respecta de losiíme* 
ricanos, un mes después de 
haber ganado la batalla de 
Rancagüa , hizo prender á los 
principales vecinos de la ca- 
pital. Temeroso , empero de 
exasperar al pueblo , que im- 
paciente sufria su yugo , no se 
atrevió á derramar la sangre 
de sus victimas, y se propuso 
inmolarlas de un modo menos 
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violento, á fuerza de molestia 
y privaciones, hós mas acre- 
ditados patriotas , (tieron eñ£k - 
viados á la desierta isla de Juan 
Fernandez , sin permitírseles 
otro recurso para satisfacer 
las primeras necesidades de la 
vida , que una ración de sol- 
dado raso por persona; y negó 
á sus hijas y esposas , el per- 
miso de consolarlos con su 
compañía. Cuarenta y seis pa« 
dres de familia, ancianos los 
mas ,'*' y acostumbrados a las 
*No había 4tez9 cuja edad oo pa* 
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comodidades de la vida social, 
fueron amontonados en dos 
pequeñas cámarafs abordo de 
la corbeta de guerra española, 
Sebastiana j en donde no se 
les dejaba sacar siquiera la ca- 
beza para respirar , * ni salir 

.sase de cincuenta años. Entre otros 
mencionaremos al sabio don Jpsé 
Antonio Rojas, paralitico de 74 años, 
que para moverse en su cama, ne- 
cesitaba el auxilio de tres hombres: 
á don J. A. Ovalle, de 72 años, y 
•en igual condición que el anterior. 
^£n las puertas de cada cámara, 
10 
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á desempeñar las mas urgen- 
tes funciones de la naturaleza. 
La infección del aire causada 
por el gran oúmero de perso- 
nas , y la acumulación de in- 
mundicias en tan estrecha ha- 
bitación , afectó de tal modo 
la salud de los deportadores, 
que si el viaje en lugar de una 
semana , hubiese durado dos, 
seguramente hubieran todos 
perecido. 

había centinelas con orden de hacer 
fuego á cualquiera que se asomase. 



b 
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Desde i8i3, estaba aban^ 
donado el presidio de Juan 
Fernandez, y solo servia de 
guarida á millares de ratas.* 
A estas iban los espatriados á 
disputar el terreno. ¡Qué pers- 
pectiva para las chilenas! Pero 

*£ra tal la abundancia de estos 
asquerosos animales, que puede ase- 
gurarse sin exageración , que se co- 
mían la cuarta, parte de los víveres 
que iutrodi'-'&cron los españoles para 
sus nuer Já colonos. A millares se 
mataban j» sin que por esto se expe- 
rimentase una disminución sensible. 
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el conocimiento de la miseria 
que las aguardaba , no pudo 
arredrarías : cubiertas de luto 
se presentan aquellas tiernas 
hijas y amantes esposas, á los 
tiranos ; no omiten ruegos ni 
cohechos ; mas todo es vano 
para mover á compasión al 
empedernido Osorio y á sus 
satélites : á la prohibición de 
acompañar á los .obgetos de 
su cariño, se añadió ¿"a de toda 
especie de comunicación con 
ellos , bajo los mas graves cas- 
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tJgos. El dejar encapar á pre- 
sencia de aquellas fieras los 
sentimientos que abrigaban^ 
era bastante para exponer a 
las afectuosas chilenas á sus 
insultos. 

Una sola muger pudo vencer 
las dificultades que se presen- 
taban , y logró acompañar al 
destierro al autor de sus dias. 
Contrariando la orden expre - 
sa de este , que temia aumen- 
tar sus propios pesares con el 
espectáculo de los padecimieu' 
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tos de aquella joven, obtuvo 
á fuerza de lágrimas y ruegos, 
y valida de la amistad de Sir 
Thomas Staines, comandante 
de la fragata de S. M. B. la Bre- 
tona, que el capitán de la cor- 
beta Sebastiana la permitiese 
seguir á su padre. 

Era este el septuajenario D. 
Juan Henrique Rosales, ciu- 
dadano respetable, que había 
llenado los primeros empleos 
en Chile, y estaba á la sazón 
muy enfermo. Rosario es el 
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nombre de su hija , de este 
modelo de amor filial , cuyos 
desvelos asi en la navegación, 
como en el destierro , fueron 
incesantes para aliviar los pa- 
decimientos de .aquel infeliz, 
que se habian acrecentado de 
resultas de una caida , que le 
obligó á hacer cama per espa- 
cio de seis meses. Cuando ella 
supo la derrota de los chilenos 
en Rancagüa , fue acometida 
de una enfermedad de nervios, 
que desde entonces la ator- 
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menta casi sin interrupción ; 
mas á pesar de esto , insensi- 
ble á sus propios males, solo 
se acordaba de su amado pa- 
dre- Con una solicitud infati- 
gable, le hacia dé comer en la 
isla, le lavaba y le curaba; con 
sus delicadas manos , labró la 
tierra para sustentarle ; se des- 
pojó de su* ropa para preser- 
varle de la intemperie. En 
ranchos de paja destechados, 
expuestos á las Ihivias que alli 
caei) lo mas del año , á los re- 
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cios temporales que soplan de 
continuo , mal provistos de 
ropa , sujetos á una escasa 
ración de frijoles y charqui , 
pasaron aquellos desventura- 
dos mas de dos años con la 
mayor constancia, consolán- 
dose mutuamente ; y la joven / 
Rosales animaba a todos con 
su egemplo. 

A fuerza de dinero, lograron 
las chilenas burlar alguna vez 
la vigilancia del gobierno , y 
remitir á los desterrados vive- 
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res y ropa: una sola excepción 
hicieron los opresores , conce- 
diéndolas permiso par extraer 
una limitada porción de aque- 
llos artículos. ¿ Pero de qué 
servia? Lo que no robaban los 
conductores , lo guardaba el 
gobernador de la isla ; y este 
y aquellos , con licencia supe- 
rior , los vendian después pú- 
blicamente á precios enor- 
mes.* 

* En otra ocasión , cuando de- 
diquemos un articulo separado á la 
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A los dos años, se incendió 
parte de la población de Juan 
Fernandez , y con ella el ran- 
cho que ocupaba Rosales y su 

relación de las crueldades de los 
españoles en la América , detalla- 
remos este hecho y otros muchos 
atroces. Por ahora , solo diremos 
que en aquella isla habían prohibi- 
do los gobernadores , só pena de 
muerte^ la introducción de lolnas 
mínimo : todo tenía que pasar por 
su mano : todo lo tenían monopo- 
lizado. Un 5oo por 100, era poca 
ganancia. No extrañe, pues, que 
con sus robos y extorsiones, gana- 
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virtuosa hija , y lo poco que 
tenian adentro para su abrigp. 
Reducidos á dormir á cielo ra- 
so , renovó aquel anciano los 

se uno de ellos , en menos de un 
año , mas de veinte mil pesos. No 
crean nuestros lectores , que no han 
presenciado los horrorosos críme- 
nes de los españoles durante la lu- 
cha por nuestra independencia, que 
en este cuadro nos hayamos pro- 
puesto trazarlos : solo hemos inser- 
tado lo indispensable para nuestro 
obgeto, que es una imagen imper- 
fecta de algunas de sus iniquidades. 



AMERICATÍAS. .121 

ruegos , que repetidas veces 
Iiabia hecho á su amada Rosa- 
rio , para que regresase á Chi- 
le. «No, mi padre (contestó), 
la suerte de vmd. , debe ser 
la mía. Permítaseme que siga 
acompañándole: no puedo se- 
pararme de vmd. : el pensa- 
miento solo de abandonarle, 
me es menos soportable que 
la muerte.» Enternecido , ac- 
cedió Rosales á su súplica ; y 
ella continuó consolándole, 
hasta que la batalla de Cha- 

II 
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cabuco , puso término á tan 
larga serie de infortunios. La 
providencia premió su afanes. 
Esta excelente hija , estimada 
de todos , goza en el dia al la- 
do de padre y apreciablc fa- 
milia , del dulce espectáculo 
de ver libre a su patria. 

Un poco antes de aquella 
acción , perpetró el goberna- 
dor español de Chilan , un he- 
cho atroz en la persona de una 
señora. Doña María Cornelia 
Olivares , vecina de aquella 
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ciudad , se distinguía por su 
amor patrio. Sabido es, que 
en concepto de los tiranos no 
pedia haber mayor delito. Sin 
embargo , contenido por el 
temor de la influencia que te- 
nia la familia de aquella seño- 
ra , en razón de sus muchos 
parientes y de su fortuna , se 
contentaron por algún tiempo 
con perseguirla ocultamente. 
Mas al fin , se sobrepuso el 
despotismo agonizante á ^toda 
consideración. Cuando se supo 
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en Chilan que los libertadores 
estaban salvando los Andes, 
no le fue posible á la patriota 
Olivares , reprimir su entu- 
siasmo. En medio de los ene- 
migos , irritada mas que nun- 
ca por la tentativa de los in- 
dependientes , tuvo ella valor 
de pronunciar públicamente 
sus sentimientos, sus deseos y 
esperanzas ; y de pronosticar 
el glorioso éxito , que mas 
tarde logró aquella expedición 
en la cuesta de Giacabuco. 
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Entonces la aprisionaron ^ la 
raparon el cabello y las cejas^ 
y la tuvieron puesta en Chilan 
á la vergüenza publica , desde 
la diez de la mañana , hasta 
las dos de la tarde , cuyos ul- 
trages sufrió con inalterable 
firmeza de ánimo. Su heroici- 
dad fue premiada luego , por 
el supremo gobierno de Chile, 
el cual en decreto de i de di- 
ciembre de 1818,* declaró á 

* Gaceta minislerial de Chile, de 
5 de diciembre 1818. 
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doña María Cornelia Olivares, 

una de las ciudadanas mas he- 
neméritas del estado , en aten- 
ción á sus sobresalientes vir^ 
tudes cívicas. 

Después de la dispersión de 
Cancha-Rayada , acaecida el 
19 de marzo de 1818 , entró 
el general San Martin , muy 
enfermo á descansar, en ran- 
cho que se hallaba sobre el 
camino de la capital. Aun no 
hacia muchos momentos que 
estaba recostado , cuando la 
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señora de una hacienda in- 
mediata , doña Paula de Jara- 
Quemada , se le presenta con 
el semblante encendido , tos 
ojos despidiendo rayos, y le 
dice con vehemencia : « ¿ Con 
que ha sido vmd. desgraciado, 
querido libertador de mi pa- 
tria ? ¿le han batido los espa- 
ñoles? volverán á dominarnos 
esos crueles amos? ¿hay algún 
remedio? . . . Dígame vmd. por 
Dios, ¿puedo servir de algo? 
Disponga vmd. de mis bienes, 
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de mis criados y peones, de mis 
hijos , de mi propia persona ^ 
todo lo sacrificaré gustosa eil 
las aras de la patria.» San Mar- 
tin atónito con la súbita efu- 
sión de los generosos senti- 
mientos de aquella señora, 
logra al fin calmarla un poco^ 
persuadiéndola que fiado en la 
protección de la providencia, 
esperaba escarmentar al ene- 
migo en breve. Algo calmada, 
prosiguió : « Antes mandé el 
resto de mi ganado en auxilio 
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del egército; ahora traigo cin- 
cuenta de misinquilinos, pa- 
triotas á toda prueba , para 
que los incorpore vmd. á sus 
filas. También le presento aqui 
mis dos hijos con igual obg^ 
to;» y volviéndose á ellos les 
dijo en un tono decidido, y 
fuerte : « Hijos mios , sabed 
que si no cumplis con vues- 
tro deber, dejareis de llamar- 
me madre : acordaos de que 
la muerte es preferible á la 
ominiosa esclavitud que nos 
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quieren deparar los españoles. 
Yo os daré el egemplo ; se- 
guidme , y veréis que sé olvi- 
darme de mi sexo; veréis- que 
arrostraré los peligros hasta 
^1 iiltimo extremo , antes que 
doblar la cerviz á esos malva- 
dos, i) Y dirijiendo la palabra 
á San Martin : « Buen ánimo, 
mi general , el revés que vmd. 
ha sufrido , hará ver que so- 
mos dignos de ser libres : pron- 
to acreditaremos á los invaso- 
res, que merecemos tener una 
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patria. » Aquel gefe luvo que 
valerse de toda su afabilidad y 
destreza para persuadirla que 
se retirase a Santiago , por ser 
este el punto de reunión para 
reorganizar el egército. 

Sentimos que nuestros li- 
mites- no nos permitan refe- 
rir ahora , todo lo que debe 
la América al entusiasmo y al 
desprendimiento que desple- 
garon las chilenas durante los 
preparativos de la expedición, 
destinada á libertar el Perú. 
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Mientras tenemos la satisfac- 
ción de hacerlo, baste decir 
que en esta, como en las épo- 
cas anteriores, sobresalen por 
aquellas cualidades, las Lar- 
raines, Trucíos, y Rosales; las 
Rojas , Vicuñas , y Pérez ; 
las Sánchez , Mascallanos , y 
Guzmanes. 

Al mismo tiempo que los 
reveses y las glorias de las ar- 
mas independientes desperta- 
ban en las Provincias Unidas 
y en Chile, todos los senti- 
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xnientos delicados y heroicos, 
de que es susceptible el cora- 
zón de la muger, se agitaba 
también en Venezuela y Cun- 
dinamarca , la gran cuestión 
de si la América se hallaba , ó 
no, en estado de pertenecer 
así misma. Tuvieron entonces 
las mugeres de todas clases, 
ocasión de desplegar su civis- 
mo. Les fue ya permitido lla- 
marse patriotas , y la trasfor- 
macíon política , produjo alli 
los mismos efectos que en la 

12 
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parte meridional del conti- 
nente : su consagración fue 
completa , unos misnios sus 
sacrificios , su constancia , su 
humanidad. Tanto mas lauda- 
ble ha sido su conducta cuan- 
to que en Venezuela y Cun- 
dinamarca , llegó á su colmo 
la medida del encarnizamien- 
to de los españoles : los hor- 
rores de la conquista, no solo 
se renovaron , si no que se 
excedieron con mucho, a la 
manera de los tigres , derrá- 
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maban la sangre de sus vícti- 
mas por placer : nada los sa- 
ciaba. 

« Ni el sexo ni la edad fue perdonada : 
Los niños tiernos , la belleza misma , 
Las gracias que desarman al soldado , 
Todo sufrió sus vengatiTas iras. » * 

A discreción de los Mon- 
tes , Sámanos , Zuazolas ; de 
los Boves , Morales , Monte- 
verdes ;* perseguidas también 

* V. El canto titulado « Campaña 
de Bogotá ^m en la g^azeta de este 
nombre de 18 de julio 1820. 

* Algunos de los gefes españoles 
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por el bárbaro Morillo, cuan- 
do ocupó este todo el país , 
¿quién vio jamas desmayar á 
las hijas de Colombia ? Los 
mas crueles ' tormentos , la 
muerte misma , en vez de 
apagar^ aumentaban el sagra- 
do fuego que ardia en sus pe- 
chos : á su alrededor espira- 

que en Venezuela j Cundínaiparca 
sobresalieron mas por sus horren- 
dos atentados, hasta que vino Mo- 
rillo á^ disputarles la preferencia en 
el arte de atormentar á la huma^ 
nldad. 
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ban los héroes de la indepen- 
dencia ; sus padres , sus her- 
manos , sus esposos é hijos, 
cuyos miembros mutilados se 
ostentaban en los caminos pú- 
blicos i ellas eran de mil mo- 
dos victimas de sus sentimien- 
tos: mas nunca pudo intimi- 
dstrlas , ni lo exquisito de los 
tormentos , ni la vista misma 
del cadalso. 

Mucho antes de la revohir- 
cion de Caracas , tenian loar 
patriotas reuniones secretas 
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en aquella ciudad ; siendo la 
principal en casa de doña Jua- 
na Antonia Padrón , madre de 
célebres generales colombia- 
nos /don Mariano y don To- 
mas Montilla. A fin de burlar 
la vigilancia del gobierno , se 
valia aquella señora del pre- 
texto de dar convites para po- 
der celebrar juntas patrióti- 
cas , á que asistian , ella , sus 
hijas y amigas , y en las cuales 
se discutían y concertaban las 
medidas mas adecuadas para 
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libertar al pais del yugo penin- 
sular. El entusiasmo de aque- 
llas caraqueñas era tan grande 
que manifestaban francamen- 
sus opiniones sin temor de pe- 
ligro , y sin consideración k 
ninguna dificultad ; y soste- 
nian que era preciso conseguir 
la independencia, ó perecer 
en la tentativa. Después de 
efectuada la revolución , han 
dado las hijas de Venezuela 
mil pruebas de patriotismo, 
que nos abstenemos de parti- 
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cularizar, pues qtie el hacerlcr 
> seria una repetición de lo que 
queda referido de las america- 
nas de otras secciones del con- 
tinente. No oslante , citaremos 
el adiós de la señora Padrón á 
sus hijos , cuando iban á par- 
tir en defensa la patria. «iVa 
hay que comparecer en mi pre- 
sencia [^ les dijo ) y sino volitéis 
victoriosos. » 

Batido el general Bolivar 
por el execrable Boves , á me- 
diados de 1 8 1 4 9 amagó este á 
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Caracas. En semejantes cir- 
cunstancms , no quedaba á las 
patriotas otro arbitrio que el 
someterse á los ultrages de 
aquel monstruo, ó buscar un 
asilo en la fuga. La elección 
era difícil : prefiriendo lo últi- 
mo ; escondiéronse muchas en 
el monte ; y las que pudieron 
se embarcaron en las naves 
que habia á la sazón en la 
Guaira. Errantes de isla en 
isla ; sin entender otro idio- 
ma que el suyo ; agenas á sus 
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USOS , costumbres y religión; 
las Montillas , las Tobares , las 
Palacios, y otras muchas seño- 
ras habituadas á la delicadeza 
y al regalo , sobrellevaron con 
la iiltima resignación todas las 
penalidades de un destierro , 
que duró mas de siete años. 
Las hijas de los primeros ha- 
cendados de Caracas, las de 
mediana fortuna y las que ca- 
recian de ella, todas indistin- 
tamente se vieron en la nece- 
sidad de trabajar con la aguja 
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para ganar su subsistencia ; 
todas dieron egemplos de hon- 
radez y de virtud. 

Cuando casi toda Venezuela 
fue subyugada en 1 8 1 4 , una 
caraqueña , la señora doña Jo- 
sefa Palacios, viuda del bene- 
mérito general don José Félix 
Rivas, prefirió enterrarse vi- 
va , antes que soportar la pre- 
sencia de. los devastadores de 
supais. Bajo los trópicos, su- 
jeta á achaques de hidropesía, 
se mantuvo aquella venerable 
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señora por seis años, encerra- 
da en cuarto pequeño acom- 
pañada de solas sus criadas; 
sin recibir otra visita que la 
del médico que la asistía, é 
ignorada de todos. El general 
Bolívar , que sabia su parade- 
ro , en la memorable entrevis- 
ta que tuvo en Santa Ana con 
Morillo , le habló de aquella 
señora, y le suplicó su regreso 
á Caracas , y la persuadiese á 
salir de su encierro , y la pu- 
siese casa por cuenta suya ; en 
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suma se la recomendó del mo- 
do mas estrecho. Morillo , que 
pareció entonces arrepentido 
de sus crímenes , y querer re- 
conciliarse con la humanidad 
que tanto había ultrajado , 
cumplió la palabríi que dio á 
Bolívar. Cuando volvió á Ca- 
racas , envió un edecán á ma- 
nifestarla el encargo que* el 
general Bolívar habia hecho á 
Morillo , y los deseos que este 
tenia de poder serla útil , y 
acreditar la sinceridad de sus 

i3 



i 46 ILUSTRES 

promesas. De nada sirvieron 
las invitaciones de Morillo , 
repetidas por su edecán y por 
otras personas. Su contesta- 
ción fue siempre la misma. 
«Digan vmds. á su general, 
que Josefa Palacios , no aban- 
donará este lugar , mientras 
que su patria sea esclava ; no 
lo abaldonará sino cuando los 
suyos vengan á anunciarla que 
es libre , y la saquen de él. » 
Asi lo ha hecho. ¡Qué virtud ! 
En 1816, sospecharon las 
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autoridades españolas de Cu- 
maná , que la bella Luisa Ar- 
rambide , confidenta de las 
patriotas á quienes habia pres- 
tado eminentes servicios , te- 
nia inteligencia secreta con 
los independientes; y sin otro 
motivo , la condenaron á ser 
azotada en la plaza piiblica, 
hasta rendir el postrer aliento. 
^Confiesa tus cómplices ^-a le 
decian los verdugos después 
de cada descarga : « Viva la 
patria , mueran sus tiranos , i^ 
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prorrumpía ella. El pudor tan 
solo pudo arrancar lágrimas á 
esta joven , mártir de su pa- 
triotismo. 

Mientras que el general Mo- 
rillo se hallaba empeñado en 
el sitio de Cartagena , los ha- 
bitantes de la isla de la Mar- 
garita levantaron el estandarte 
.de la libertad, con un heroís- 
mo , de que la historia presen- 
ta pocos egemplares : capita- 
neábalos el general Arizmendi. 
La esposa de este, doña Luisa 
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CácereS) se hallaba á la sazón 
en la capital de la isla , lia* 
mada la Asunción, dominada 
por las armas es|iañolas. Lue- 
go que eheenrandante enemi- 
go en aquella ciudad tuvo no- 
ticia de la insurrección de Ariz- 
mendi , hizo llamar k su linda 
esposa , que no contaba mas 
de 19 años ; y la mandó que 
escribiese á su marido , inci- 
tándole á traicionar la causa 
que habia abrazado , y ofre- 
ciéndole* no solo el perdón, si- 
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no recompensas á nombre del 
rei de España, Aquella joven 
se negó resueltamente á dar 
semejante paso ; y en conse- 
cuencia, la enviaron presa á 
Caracas. AUi volvieron á ins- 
tarla para que escribiese á si^ 
marido en los términos ya inr 
dicados , mas su constestacioi^ 
fue siempre la misma. Carga- 
da de prisiones y encerrada en 
un oscuro calabozo , no por 
eso desmayó su constancia. Al 
cabo , la finuncian que seri^ 
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condenada á ])asar á España 
bajo partida de registro * si 
no se prestaba *á los deseos de 

* Castigo muy común, que em- 
pleaban los YÍsires españoles en 
América , para deshacerse de aque- 
llas pei-sonas que creian perjudicia- 
les á sus intereses. Los condenados 
á esta pena, eran por lo regular 
encadenados durante la navegación, 
y tratados bárbaramente. A su lle- 
gada á España , iban á aumentar 
con solo el informe del mandatario 
que los remitía , el número de los 
desdichados que geiQÍan en los pre- 
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la autoridad ; y tomando la 
máscara de la compasión y la 
indulgencia , los satélites del 
despotismo , la pintan con los 
colores mas \ivos cual era la 
suerte miserable que la aguar- 
daba en caso de ser ostinada; 

5¡díos de la Carraca ^ Ceuta, etc. 
De este, modo fueron trasportados 
y tratados , el hermano del inca 
Tupac-Amaru durante mas de treín» 
ta años ; el general Miranda , que 
murió en uno de aquellos; el ilus- 
tre don Antonio Nariño, y ínfínito.t 
oíros americanos distinguidos. 
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la amenazan con separarla para 
siempre de ios suyos , y de su 
esposo mismo , que no tarda- 
ría en ser sacrificado á la jus- 
ticia ; la halagan , haciéndola 
ver cuan diferente podia ser, 
por el contrario, la fortuna de 
ambos , si ella hacia lo que se 
le pedia , y él entraba en su 
deber. «Su deber, contestó, es 
servir á su patria y libertarla : 
me congratulo de que asi lo 
haga; y la esposa de Arizmen- 
di , no olvidará jamas lo que 
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debe á sí misma , lo que debe. 
A aquel nombre , aconseján- 
dole un crimen. Enviadme á 
España , ó donde gustéis ; en 
cualquier lugar, en cualquie-^ 
ra situación seré feliz si poseo 
la estimación de mi propia ; si 
sé que mi marido ha vengado 
los ultrages de nuestro pais , ó 
muerto como héroe. » En vista 
de su resolución, la remitie- 
ron en efecto á la Península; 
y asi en la navegación , como 
durante, su residencia en Espa^ 
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ña , sufrió las mayores penali- 
dades, hasta que pudo fugar á 
Francia en 1817. De alli pasó 
á los Estados Unidos , y al si- 
guiente año y tuvo la felicidad 
de abrazar á su esposo en Ve- 
nezuela. 

L^ insurrección de Marga- 
rita á que acabamos de alu-» 
dir , es de lo mas extraordi- 
nario que presenta la historia 
de. nuestra revolución. Ataca- 
da la isla repetidas veces , por 
el feroz Canterac^ y por el 
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mismo Morillo , con mas de 
35oo hombres ; cuando los 
habitantes carecían de armas, 
de lo mas preciso á la defensa, 
son^ sin embargo rechazados 
constantemente los invasores. 
Entonces fue cuando tanto se 
distinguieron las margante - 
ñas. Como los patriotas eran 
en tan corto número , y tenian 
varios puntos á que atender, 
no podian ni sobrellevar la fa- 
tiga militar , ni proveer á su 
subsistencia en aquella isla tan 
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escasa de todo. Mas las mu- 
jgeres vinieron en su auxilio ; 
ellas labraban los campos de 
dia ; y de noche , para que 
aquellos pudiesen descansar 
un rato velaban y hacían cen- 
tinela. Llegó á tal grado su 
patriotismo , que se adiestra.- 
ron también en cargar y dis- 
parar los cañones. A su valor, 
constancia y enerjía, se debió 
en gran parte el triunfo de los 
margariteños, quienes al cabo 
obligaron á Morillo á evacuar 

i4 
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toda la isla , incluso el castillo 
de Pampatar , dejando á aque* 
líos valientes habitantes en el 
goce de su libertad. 

En el sitio de la ciudad de 
Valencia , en la plaza de Car- 
tagena , estrechamente blo*- 
• queada por mar y tierra , re- 
saltaron igualmente el valor y 
entusiasmo de las mugeres : 
con su egemplo enseñaban á 
los ciudadanos á sobrellevar 
gustosos las mayores fatigas y 
escaseces. En Cartagena , tras- 
formadas en esqueletos vivos 
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ya espirantes^ exortaban á sus 
compañeros á perecer, antes 
que entregarse á los sangui- 
narios sitiadores. Reducida la 
plaza al último extremo, imi- 
taron aquellas señoras el egem- 
pío de las ciiraqueñas : todas 
las que pudieron obtener pa* 
sage se embarcaron ; las Revó- 
Uos , Narvaez , I^asas , y otras 
mil anduvieron errantes por 
las Antillas , sujetas á mil pe- 
nalidades hasta i8ia , en que 
los patriotas recuperaron á 
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Cartagena. Varias señoras que 
no lograron embarcarse , bus- 
caron un asilo en los conven- 
tos , al tiempo que el enemigo 
se posesionó de la ciudad. Una 
de ellas fue doña Isabel Blas- 
co. Esta joven , llena de gra- 
cias j de amabilidad y de dul- 
zura, debia prometerse que 
los conquistadores la tendrían 
alguna consideración , pasado 
que fuese el primer ímpetu de 
su furia. En efecto , hallando 
los españoles que una gran 
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parte del bello sexo había 
abandonado la ciudad ó es- 
taba refugiado «i los conven- 
tos , solicitaron entre otras , á 
la señorita Blasco , para que 
saliese. Sus atractivos la seoft- 
laban un lugar distinguido en 
Ja sociedad , de que era el 
adorno ; mas su patriotismo 
* la hizo renunciar á todo trato 
con los opresor^^ y se man^ 
tuvo encerrada en el retiro 
que habia elejido sin dejarse 
Ter de nadie , no ostante las 
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reiteradas instancias de los ge- 
fes , hasta que Cartagena vol- 
vió á poder de los patriotas. 
Al tender la vista por las es- 
cenas de América desde prin- 
cipios de la revolución , se 
diria que sus hijas han revivi- 
do el siglo de las mártires. 
Constantes á toda prueba, pró- 
digas como ellas de su sangre, 
las hemos visto sellar con esta 
en los suplicios , la indepen- 
dencia de su patria. Aqui , la 
nombra de una víctima ilustre 



sale de la tumba para excitar 
Ja admiración de todas las eda- 
des : es la de la virtuosa , la 
inmortal Policarpa Salavarrie- 
ta. Esta señora era natural de 
Bogotá ; distinguíase por su^ 
sentimientos patrióticos , quQ 
ni 4 los enemigos ocultaba, y 
np es extraño que llegase á sejr 
el blanco de la rabia de aque- 
llos desalmados. Toda la vigi- 
lancia inquisitorial del gobier- 
no oprespr habia ella burlado, 
instruyendo circunstanciad^^- 
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mente á los patriotas , disper- 
sos por las tropas de Morillo, 
del estado de la opinión publi- 
ca ^ de las fuerzas y operado- 
nes del enemigo. Su amante, 
empleado por fuerza en i8i8, 
en el estado mayor del egér- 
cito español , la daba noticias 
de cuanto pasaba ; y ella las 
trasmitía al general Santandbry 
que entonces á la cabeza de 
unos cuantos bravos, se sos- 
tenia en la provincia de Casa-» 
nare, en los confínes de Vene-^ 
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zuela y Cundinamarca. Fuertes 
sospechas indugeron al virrey 
Sámano* á allanar varias ve* 
ees la casa de nuestra heroina: 
por algún tiempo fue vano su 
empeño de encontrarla delin- 
cuente ; mas habiéndose en- 
cargado aquel mismo joven, 
con quien debia casarse en 
breve , de llevar ,una comuni- 
cación interesante á los pa- 
triotas, fue sorprendido por 

* Ultimo TÍrrey de la Nueva Gra- 
nada. 
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los enemigos en el páramo de 
Toquilla, y conducido á Bo- 
gotá con el cuerpo del delito, 
tomado sobre su persona. Lue- 
go que Policarpa supo esta 
ocurrencia, se presentó con 
entereza al virrey , y le dijo 
que su amante era inocente ; 
que ella misma habia estraido 
los papeles, y persuadí dolé á 
que emprendiese el viage,pero 
sin imponerle del contenido 
de lo que llevaba. Interrogado ' 
el joven conductor * sostn^* 
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al contrario , que él era el de- 
lincuente, y que aquella no 
tenia conocimiento alguno de 
sus intenciones. Confrontados 
ambos, se mantuvieron firmes 
en el propósito de salvarse mu- 
tuamente. Según costumbre en 
estos casos , sentenciaron al 
joven á sufrir la pena capi- 
tal ; y sentado ya en el ban- 
quillo, llevaron á la Salavar- 
rieta á su presencia ; la ofre- 
cieron el perdón , y aun que 
protegerían á los dos, siempre 
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que declarase á los cómplices : 
mas los españoles no lograron 
otra cosa que renovar el con- 
flicto entre dos corazones ge- 
nerosos que se amaban entra- 
ñablemente y que estaban de- 
cididos á todo sacrificio antes 
que traicionar la causa de su 
patria. Viendo los tiranos lo 
inútil de sus esfuerzos , para 
arrancar á almas de semejante 
temple un secreto de tanta im- 
portancia, ordenaron la egecu- 
cion del intrépido mensagero^ 
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y le arcabuzearon en presen* 
cia de su amada. Volvieron á 
conducirla á la prisión ; y 
constantemente se negó á re- 
velar los nombres de las per* 
sonas que en secreto estaban 
trabajando á favor de la li- 
bertad. En consecuencia , fue 
calificada de traidora , y cour 
denada á muerte. 

Su conducta , hasta el mo- 
mento mismo de espirar , en* 
eñó á sus verdugos el grado 
de enerjia de' que es capaz el 
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verdadero patriotismo : solo 
la afligían las desgracias de su 
pais natal ; mas la consolaban 
los servicios que ella le habia 
presiado, y la cerlidumbre de 
que pronto se veria libre , 
mientras su espíritu iba á unir- 
se al de su amante. Cuando 
caminaba* al fatal lugar don- 
de debia ser sacrificada , exor- 
tó al pueblo que lloraba des- 
consolado y triste , del modo 
mas enérgico. « No lloréis por 
*V. Correo del Oriuoco» 
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miy lesdice, llorad por la escla- 
vitud y opresión de , vuestros 
abatidos compatt iotas : sírvaos 
de egemplo mi destino ; levan- 
taos, y resistidlos ultrages que 
sufres con tanta injusticia. » 
Llegada al patíbulo « pidió un 
vaso de agua; mas observando 
que era un español quien se 
lo traia , se negó á admitirlo, 
diciendo : « Ni un vaso de agua 
quiero deber á un enemigo de 
mi patria.» £1 comandante del 
destacamento que la custodia- 
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ba, la instó entonces para que 
nombrase ella misma alguna 
persona de su estimación que 
la hiciese aquel servicio. « Mil 
gracias (contestó), por una 
bondad que no puedo aprove- 
char, pues que el pasagero ali- 
vio de esta mi última necesidad 
podría quizás comprometer 
ante los tíranos á quien quie- 
ra que yo dispensase tal prue- 
ba de amistad Vamos á 

morir.» Un momento ant^s de 
darse la señal de egecucion, se 
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vuelve á sus crueles verdugos, 
y .con espíritu tranquilo excla- 
mó : a Asesinos y temblad al co- 
roñar uuestro atentado^ pronto 
vendrá quien vengue mi muer^ 
te.^ Tu predicdon se cumplió, 
ilustre cundimarquesa : desde 
la morada de los ángeles , te 
complaces en las glorias de tu 
patria : tu sangre pura fecun- 
dó su suelo : cada gota ha bro- 
tado un héroe ; y todos ellos 
han heredado tus sentimien- 
tos. Por una coincidencia sin- 
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guiar , el nombre y apellido 
de esta esclarecida joven, se 
prestan á perpetuar la me^ 
moría de su heroismo en este 
helio ans^ama. 

« PoUcarpa SslaTarríeta : » 
« Yace por salvar la patria. » 

Asombrados de semejante 
mezcla ^e heroismo y de bar- 
barie, se vuelve^ nuestros ojos 
acia el sur ; escalan segunda 
vez los Andes ; sq elevan hasta 
su nevada cumbre ; jy se tras- 
portan á la tierra de I05 anti^ 
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guos incas. A lo lejos se apa- 
recen clamando venganza los 
inanes de Atahuallpa , de Tu- 
pac-Amaru , Pumacahua ; los 
de Ángulo , Muñecas, y otros 
insignes peruanos , victimas 
de la ferocidad española. En 
las revoluciones emprendidas 
en 1783 y en i8i4> tuvieron 
las hijas del Cuzco y de Are- 
quipa , una oportunidad de 
señalar su patriotismo. En la 
descripción que el doctor Fu- 
nes hace <1« la desgraciada jor- 
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nada de Mananchili / perdida 
por Tupac-Amaru ; se lee : 
» Murieron en este combate, 
mas de 370 patriotas, inclusas 
las mugeres que peledDah co- 
mo auxiliares de sus maridos.» 
£1 mal éxito de ambas revolu- 
ciones, atrajo sobre ellas todo 
odio de los enemigos del nom- 
bre americano. Sin embargo, 
no por eso desistieron : no se 
bizo tentativa alguna acia la 

* V. Ensayo de la historia civil 
4el Paraguai, etc. Tom. III. 
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libertad , que no contara pe- 
ruanas enti'e sus partidarios : 
casi no hubo asociación secre- 
ta en que no sobresaliesen por 
su ardor , en que no se haya 
prestado atención a sus insi- 
nuaciones para promover la 
independencia. No pudiendo 
obrar á cara descubierta con- 
tra un gobierno sanguinario, 
que castigaba severamente to- 
do cuanto contrariaba sus mi- 
ras , recurrió el bello sexo a 
toda la astucia de qué es capaz 
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para animar á sus compatrio- 
tas y protegerlos en sus des- 
gracias. Las limeñas, bajo los 
ojos del cruel Abascal , y del 
fiero Pezuela * arrostraron to- 
. dos los peligros ; se burlaron 
de la vigilancia de sus satéli- 
tes ; menospreciaron la inso- 
lencia de las guardias á fin de 
suavizar con sus socorros y 
cuidados consoladores , el in- 
fortunio de los prisioneros de 

* Los dos úhimos virreyes del 
Pera. 
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Cnsas Matas/ Ellas inspiraban 
a aquellos constantes ameri- 
canos nuevo valor , para que 
no sucumbiesen bajo el peso 
de los indecibles males que 
sufrían. 

Dio al fin la hora de la re- 
tribución. Aparécese cual llu- 

* Calabozos subterráneos donde 
jamas penetra la luz del sol ^ húme- 
dos f estrechos , infectos ; en que, 
en un clima ardiente , fueron en- 
cerrados durante siete años los pa- 
triotas que los españoles tomaron 
prisioneros en el alto Perú. 
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via al viagero en el abrasado 
desierto , la deseada ^cpedi- 
cion libertadora : pisar la pla- 
ya de Paracas , y desportar el 
adormecido patriotismo ae los 
peruanos, fue obra del. mo- 
mento. A la manera de un tor- 
rente impetuoso largo tiem- 
po contenido , asi rompió en- 
tonces el bello sexo todos los 
diques que el despotismo opu- 
siera á sus sentimientos. La 
historia no dejará de referir á 
las edades, futuras el usó que- 
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hizo de su imperio: trasmitirá 
con fidelidad la relación de s^ 
espíritu públióo: detendrá ma- 
rabillada su buril , cuando lle- 
gue á individualizar las accio* 
nes con que selló su consagra* 
cion á la causa americana: ella 
le presentará, ya desprendié^• 
dose de sus bienes, ya renun- 
ciando á lo que es mas caro á 
su corazón ; ora excitando el 
entusiasmo de sus padres , de 
sus hermanos, esposos é hi- 
jos, hasta en el campo de Mar- 

16 
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te ; ora extendiendo indistin- 
tamente su mano bienhechora 
al enfermo y ai prisionero. 

Durante la gloriosa campa- 
ña que terminó en la ocupa- 
ción de la capital del Peni , se 
desenvolvieron de tal modo 
los fecundos y bellos gérme^ 
nes abrigados en el alma de la 
muger, que produgeron- he- 
chos sublimes. En la sierra y 
en la cqsta , en Guayaquil y en 
Huamanga , en TrujiUo y en 
Tarma y donde quiera que re- 
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sonó el grito consolador de //• 
bertadj fue siempre mezclado 
con los melodiosos acentos del 
bello gexo. Aun en el territo- 
rio de que estaban en posesión 
los enemigos , había mugeres 
que se sobreponían á todo te- 
mor para demostrar su adhe- 
sión á la justa causa. £1 si- 
guiente hecho no necesita co- 
mento. 

En un pueblo de la juris- 
dicción de Pataz ^ sobre la ri- 
iD^era oriental del Marauon , 
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departamento de T^'rnjillo , lle- 
gó una proclama del general 
San Martin á manos de una 
anciana , al parecer hefóda ya 
por el tiempo. Mas ¡cuánto 
engañan las apariencias! Ha* 
liándose esta respetable ma- 
trona en un territorio domi* 
nado por las armas españolas, 
á trescientas leguas de los li- 
bertadores , no vacila en po- 
ner al general San Martin una 
carta , en que , después de de- 
saogar su pecho del vivo anüor 
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patrio en que se abrasaba , le 
dice : (( Sé que te"^ faltan hom- 
bres y cabalgaduras: tengo un 
hijo único y cinco caballos; 
con estos y su trabajo me pro- 
curaba la subsistencia : en ade- 
lante , mientras tú libertas á 
mi pais de sus opresores, la 
buscaré yo. Ya va á empren- 
der el viage para ponerlos con 

^Las lenguas aborígenes, usadas 
por un gran número de los habitan- 
tes del Pera 9 carecen del equiyalen- 
te uste4» 



i 86 ILUSTRES 

SU persona á tu disposición. 
Esta es la orden que lleva, y va 
resuelto á no descansar hasta 
encontrarte. Admítelos , pues; 
empléalos en el servicio de la 
patria , que es á cuanto aspi- 
ro. » A los diez y siete dias de 
camino 9 por sendas excusadas 
y fragosas , logró el joven co- 
misionado presentarse en ^el 
cuartel general , que estaba 
entonces en Supe.* San Martin 

* Pueblo situado treinta leguas 
al norte de Lima. 
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\e recibió con su acostumbra- 
da afabilidad : mas cuando su- 
po el obgeto de su venida, se 
enterneció , le abrazó , le col- 
mó de favores^ y pudo persua* 
dirle á que regresase á con« 
solar á su anciana madre. La 
persona que nos ha comuni- 
cado este rasgo sublime, ha 
leido la carta, y presenció la 
entrevista del joven con el ge- 
neral ; por desgracia , no se 
acuerda del nombre de aque- 
lla patriota , que no se insertó 
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entonces en los boletines del 
egército por no comprometer- 
la. La misma persona nos ha 
asegurado que ^n los archivos 
del estado mayor , se encuen- 
tran muchas cartas y muy ex- 
presivas de señoras , que ha- 
cian cesiones de esclavos, mu- 
las y caballos de género para 
vestir la tropa , y comestibles 
para alimentarla , y de todo 
cuanto tenían y creian necesa- 
rio al feliz éxito de la empresa. 
Entre las señoras mas dis- 
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tínguidas de Lima, y demás 
puntos del Perú Ubre por su 
adhesión á la independencia , 
debemos asignar un lugar pre- 
ferente á las Avileses , Pala- 
cios y La Ri vas ;' á las Telle- 
TÍas , Matutes y López ; á las 
Portocarreros , Boquis y Flo- 
res ; á las Mancebos j Silvas , 
Canteras , Arandas , etc. Sus 
casas han sido los lugares don- 
de los patriotas se reujiian, 
cuando estaban bajo la férula 
del despotismo ^pañol : eran 
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Otros tantos asilos para los 
perseguidos; alli se hacian las 
suscripciones para socorrer á 
los prisioneros de Casas Matas, 
y demás víctimas por la inde* 
pendencia : alli se estimulaba 
á ios oficiales á abandonar las 
fitas de la tiranía , y engrosar 
las de los libertadores. Doña 
Mercedes La Roza , ademas de 
excitar á su hermano don Pe- 
dro , para que fuese á unirse 
al general San Martin , le en- 
tregó SU3 alhajas para que las 
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vendiese, y para que habilita- 
dos con el producto de ellas, 
algunos de sus compañeros de 
armas, pudiesen practicar otro 
tanto. El resultado de los es- 
fuerzos de esta y otras señori- 
tas fue , que treinta y tres ofi- 
ciales se pasasen de un golpe 
al egército independiente. Son 
dignas también de muy parti- 
cular mención , las señoras de 
Paredes , de Thorne , y de Pe- 
zet ; doña Lucía Delgado, viu- 
da del ilustre arequipeño Qui- 



192 ILUSTRES 

ros , y otras muchas. Las cir- 
cunstancias políiico' militares 
del Perú, nos impiden ilustrar 
esta relación con los nombres 
de un gran numero de señoras 
patriotas , que se hallan en el 
territorio que todavia ocupan 
los enemigos. 

Las hábiles combinaciones 
del general San Martin , el va- 
lor de sus compañeros, y el 
patriotismo de los peruanos, 
abrieron por último las puer- 
tas de la capital á los vencedo- 
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res de Chacabuco y Maipo. Su 
entrada fne triunfal: las lime- 
ñas eu masa los redbieron 
con k)s brazos abiertos. Apro- 
vechando con ansia la prime- 
ra ocasión que se les presen- 
taba para expresar libremente 
sus sentimientos^ lo hicieron 
de un modo digno de ellas. No 
explicaron su gozo con tras- 
portes tumultuosos •, ni con 
ademanes violentos : sus sem- 
blantes retrataban elocuente- 
mente las agradables emocio- 

17 
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nes que experimentaban, y sus 
graciosas figuras recibian nue- 
vo realce. 

A los dos meses de haber 
evacuado la capital, descendie» 
ron los españoles de la sierra, 
con el obgeto de socorrer los 
castiHos del Callao. £1 7 de se- 
tiembre estaban á media legua 
de Lima : el egército indepen- 
diente cubría la ciudad ; pero 
como no era posible que pro- 
tegiese todas las avenidas y se 
dio asenso al ¿silso rumor de 
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que una partida de españoles 
lo habían flanqueado , y se 
acercaba á la capital. Al des- 
cribir el entusiasmo que en 
esta crisis se apoderó de la 
población , dice la gazeta ofi- 
cial : * « Gudadanos de todas 
clases f inclusos niños y decré- 
pitos, partidas de religiosos.... 
grupos de mugeres armadas ^ 
cuyos rostros indignados res- 
piraban venganza, cubrieron 
en un momento la plaza ma- 
* y. la de la de setiembre 1821. 
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yor otras ^ desde I03 balco- 
nes parecían decir, nos hemos 
quedado aquí para imitará las 
argentinas en la memorable 
defensade Buenos- Aires contra 
los ingleses. » En esta ocasión 
hubo una muger que llevó el 
arrojo al extremo de vestirse 
de hombre^ y combatir sable en 
mano , eo una partida volante 
de caballería, al mando del 
capitán Herran. Las esclavas 
también se distinguieron ; y 
en consecuencia , compró el 
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gobierno la libertad de yarias. 
Hasta las monjas , cuyo insti*- 
tuto las excluyo de toda inter- 
vención en la sodedad, parti- 
ciparon del entusiasmo de sos 
compatriotas ; disputándose el 
.honor de trabajar para los de- 
fensores de la patria. * 

La consagración de las pe* 
ruanas, merecía que fuesen 

* Las gacetas oficiales de Lima de 
1821. Las mismas contienea otros 
muchos rasgos notables de la gene- 
rosidad del bello sexo. 



\ 
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partícipes de las glorias y los 
honores de los campeones de 
la independencia. Cerciorado 
el gobierno de los importan- 
tes servicios que prestaron, no 
pudo olvidarlas al tiempo de 
n^nifestar el reconodmiento. 
del Perú á sus libertadores. A 
imitación déla orden del sol, 
destinada á recompensar el 
mérito de los hombres, insti- 
tuyó otra pata premiar á las 
mugeres. En la introducción 
al decreto que la establece, se 
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lee: a£l sexo mas sensible na- 
turalmente* debe ser el mas 
patriota : el carácter tierno de 
sus relaciones en la sociedad, 
ligándolo mas al pais en que 
nace , predispone doblemente 
en su favor todas sus inclina* 
ciones*.... El del Perú no po- 
día dejar de distinguirse por 
su decidido patriotismo, etc.» 
Posteriormente , cuando la 
división libertadora mandada 

* Gaceta del gobierno , de la de 
«ñero i8a^. 
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por el general Alvarado , des- 
embarcó en Arica, á princi- 
pios del corriente año , vol- 
vieron las mugeres del de- 
partamento de Arequipa , á 
desplegar su patriotismo. «No 
es fácil describir, se lee, en 
un periódico de Lima , * el 
extraordinario entusiasmo y 
amor patriótico que manifestó 
el bello sexo á la llegada de 
nuestra expedición á las costas 

^El Correo mercantil y político^ 
de i5 de febrero i8a3. 
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de Arequipa. Mugeres trasfor- 
niadas en fieras , armadas de 
puñales, y en su defecto de 
palos , pedían á gritos descom- 
pasados el ser intei*poladas en 
las filas de las falanges repu- 
blicanas : otras penetradas de 
lástima y piedad , venían en 
busca de sus libertadores , tra^ 
yendo en sus propias manos 
con que apagar la sed devora- 
dora, y alimentar las Üesfalle- 
cientes fuerzas de aquellos, » 
También merecen entrar en 
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este cuadro de las virtudes del 
bello sexo americano , las hijas 
de Guayaquil , que con mucha 
propiedad se denominan las 
georgianas de la América me^ 
ridional. Ellas han desplegado 
el mayor amor á la causa del 
nuevo mundo. Desde la pri- 
mera insurremon de Quito,* 

*E1 patriotismo de las quiteñas 
en todas ^as épocas de la reyolucion 
es bien conocido ; y sentimos care» 
eer de datos particulares sobre la 
materia. 
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en 1809 , hasta la trasforma- 
cion política de Guayaquil en 
1 Süo , fueron constantes en 
sus sentimientos patrióticos. 
Hicieron alli como en los otros 
puntos , grandes sacrificios , 
rivalizando en desprendimien- 
to y humanidad. Mas á falta 
de egemplos que citar , nos 
contentaremos con insertar un 
documento que, representan- 
do á las guayaquileñas unidas 
en un contraste señalado, pue- 
de hacernos calcular cuales 
habrán sido sus acciones ais- 
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Jadas. En 1821 , el teniente 
coronel López, de la división 
auxiliar del general colombia- 
no , Sucre , tuvo la bajeza de 
pasarse al enemigo/ con al- 
gunos soldados del batallón 
de su mando. Engreído el ge- 
neral Aimerich** con esta, pa- 
sagera ventaja , y varias otras 

*No es safisfactorío poder asegu- 
rar, que este es uno de los poquisi- 
inos egemplares de esta naturaleza, 
que ofrece la historia de nuestra re- 
Tolu/íion. 

** Ultimo gobernador español d« 
Quito. 
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que babia obtenido antes, mar- 
cha sobre Guayaquil , y desde 
las inmediaciones de la ciudad 
se atreve López á dirijir una 
proclama á las señoras, exor* 
tándolas á que se decidan por 
la causa del rey de España , y 
se preparen á recibirle con su 
tropa. A tan insultante papel, 
contestaron las guayaquileñas 
en estos términos: 

«¡Traidor!* ¿Aun te atre- 
* V. Patriota de Guayaquil^ de 25 



de 9gosto iSai. 



i8 
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ves á prjQnunciar los nombres 
de la inocencia y pudor , des- 
pués de haber profanado este 
suelo con tus crímenes ? ¡ Co- 
barde ! ¿ Las pequeñas fatigas 
de una marcha corta , te atre- 
ves á poner en consideración 
de un sexo que las conoce y 
las desprecia? ¡ Hombre detes- 
table ! Tu lenguage es igual á 
tus intenciones ; y el desorden 
de tus palabras, igual á la de- 
sorganización de tu alma cor- 
rompida. Huja para siempre 
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áe ella la victoria , que seria 
el triunfo de los vicios, y an- 
tes de experimentar este dia 
de horror , pereciendo el últi- 
mo de sus defensores , las da- 
mas á quienes hablas , encen- 
diendo con sus manos esta 
hermosa ciudad , sepultarán 
su honor y su decoro en las 
cenizas de Guayaquil. Agosto, 
1 8 de 1821. Rocafuertes. To- 
las. Garaicoas. Llagunos* La- 
vayenes. Ricos. Cambas. Cal- 
derones. Diaz. Qorrichateguis. 
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Luzcandos. Campos, plazas. 
Merinos. Aguirres. Cásilaris. 
Haros. Morlases. Gainzas. Rol- 
danés. Garbos. Urbina. Jime- 
nas. Elizalde. Icaza. etc. etc. 

íCtC.» 

Es notorio que los patriotas 
de Mágico, apenas han tenido 
comunicación exterior duran* 
te la larga y tremenda lucha 
que sostuvieron contra el des- 
potismo peninsular. Nosotros 
lamentamos ahora aquella des* 
graciada circunstancia , por- 



que nos priva de hacer la de- 
bida justicia á iás beReroérílas 
niegicanas; Sin embargo , hay 
una obra titulada: aMenjorias 
sobre la revoludon de Mégi- 
co,»* que contiene algunos 
rasgos patrióticos de sus hijas; 
y los extractos que de ella 
insertamos á continuación , 
manifiestan que no se han 
quedado atrás en la gloriosa 

*Memo¡rs of ihe mexican reyolu- 
tion , and of General Mina ; by Yf, 
D. Eobinson. Lond. 1831. 
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carrera recorrida.por sus com- 
patriotas del Sur. 

Cuando el señor Robinson 
hace justicia á las sobresalien- 
tes cualidades físicas y morales 
que los megicanos y demás 
americanos reciben de la na- 
turaleza, y demuestra lo an- 
tiguo , lo universal y justo que 
es el amor que todos profesan 
á la independencia nacional, 
dice : « También nos parece 
importante observar que toda 
megicana, casada con espa- 
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fiol Ó con americano , es se- 
creta ó abiertamente enemiga 
del sistema peninsular. De esta 
disposición del bello sexo he- 
mos tenido pruebas caracte- 
rísticas , las mas asombrosas. 
El temor del castigo no ha 
reprimido de modo alguno su 
decidido patriotismo : durante 
la revolución ha sido siempre 
fiel á la causa de la indepen- 
dencia, y en muchas ocasiones 
se ha distinguido por su valor 
é intrepidez. Cualquiera der- 
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rota de los patriotas , esparcía 
una nube sobre su serena fren- 
tre y sus hermosos ojos , á la 
noticia de cada victoria, se 
llenaban de lágrimas de gusto^ 
y brillaban con doble resplan- 
dor. Las canciones con que las 
madres divierten á sus hijos , 
respiran libertad y odio al des* 
potismo español. Pregúntese á 
un niño de cinco ó seis años si 
es español ; y se le oirá con- 
testar con indignación: no soy 
gachupín , soy americano. Sin 
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«er profeta , es fácil pronosti- 
car cuales serán las consecuen- 
cias de este loable esmero ma- 
ternal. » 

El general Mina , al inter- 
narse en Mégico con un pu- 
ñado» de valientes para reunir- 
se á los patriotas, dejó una 
pequeña guarnición en el lu- 
gar de su desembarco , para 
cuya seguridad habia hecho 
construir un fuerte cerca del 
pueblo de Soto la Marina, con 
el obgeto de poder mantener 
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asi la comunicación con la eos* 
ta. Cuando se supo, después 
de la partida de Mina , que se 
aproximaba una considerable 
división española destinada á 
perseguirle , se activaron mas 
que nunca los medios de de- 
fensa. « El trabajo en un clima 
abrasador, era severo^é ince- 
sante ; . . . . todos estaban de- 
cididos á sostenerse contra el 
enemigo : hasta las mugeres 
de los campesinos , tomaran 
una parte activa, matando las 
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reses y preparando la carne* 
No encontrando , contra sus 
esperanzas , á aquel gefe / si« 
liaron los españoles el fuerte. 
Luego que el enemigo , acón* 
sejado por un oficial italiano, 
que habia desertado de los 
patriotas , erijió una batería 
en la orilla derecha del rio 
que bañaba las fortificaciones, 
lo cubrió pon in&ntería ligera 
de Femando VII, impidiendo 
de este modo á los. sitiados 
llegar á él á proveerse de agua 
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para el consumo diario. Al 
amanüecer del dia siguiente , á 
este suceso hubo una calma 
completa, y el calor llegó á 
ser excesivo. Lo abrasado de 
la atmósfera, y los incesantes 
esfuerzos de la tropa, pronto 
hicieron insoportable la sed 
que la atormentaba, y aunque 
el iTO se hallaba á pocos pa- 
sos , etSí tan víyo y destructor 
el fuego del enemigo , que ni 
el mas intrépido de los hom- 
bres, se atrevió á exponerse 
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para aliviar tan urgente nece* 
sidad. £n estás circunstancias 
una heroína megicana, viendo 
cuanto sufriati de desfalleci- 
miento los defensores de la 
patria, tuvo el arrojo de ade- 
lantarse en medio de una llu- 
via de balas, y la fortuna de 
proporcionarles un poco de 
agua sin experimentar «1 me- 
nor daño. » ' 

Algún tiempo después de 
hsdjer efectuado Mina su reu- 
nión con los^ iad^endíentesy 



* ♦ 
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que entonces, se hallaban en 
el último estado de desorgapi- 
zacion , viéndose amenazado 
por el grueso dfel egérdto real 
mandado por el feroz mariscal 
de campo liñan , creyó con- 
veniente encerrarse en el fuer- 
te de Sombrero. Losf recuentes 
combates con los sitiadores y 
las. indecibles necesidades de 
los sitiados , redugeron últi«* 
mámente la guarnición á i5b 
hombves* £n aste extrerafojdió 
el enemigo un a^lto , y al des- 
• > . * /•• * • * 
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cribirlo , dice el señor Robin- 
sou : « Muchas de las mugeres 
que aun quedaban, seguras 
del horroroso tralQ que las 
aguardaba en caso de caer en 
poder del enemi^ , acudieron 
gustosas á reforzar los diver- 
sos puestos , provistas de ar- 
mas arrojadizas ; mmk- 

tras otras saltaba enormes 
nKisas de piedra encima de los 
asaltadores ; los cuales , no 
pudiendo resistir á una oposi^ 
cion tan vigoros^^ como ines- 
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perada , se retiraron con -pér- 
dida considerable. » 

Nos será muy lisongero con- 
tinuar trazando el cuadro de 
las virtudes de nuestras com- 
patriotas ; y como para ello te- 
nemos }a acopiados algunos 
materiales mas, esperamos que 
los americanos auxilien nues- 
tros esfuerzos , fovoredéndo- 
nos con cuantos hechos autén* 
ticos puedan sobre una materia 
tan interesante. 
FIN. 
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